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    Marco veía con calma cómo sus guardaespaldas traían a aquel hombre como si fuera un simple saco de patatas, tirándolo al suelo en frente de él para que lo mirara con atención, aquellas iban a ser las últimas palabras que diría el hombre, por lo que valía la pena escucharlo por buenos motivos.


    - Bueno… ¿Qué tenemos aquí? Cuéntame Luis, ¿sabes por qué estás aquí? -. Demando saber con el ceño fruncido mientras seguía comiendo su cena.


    El aludido no contestó simplemente bajó la mirada decepcionado, algo que podía deberse a que la traición que había cometido era demasiado grande como para excusarse de alguna manera. Sin embargo, no pidió explicaciones de ningún tipo, solo tronó sus dedos y uno de sus guardaespaldas le dio un golpe en la cabeza para hacerlo reaccionar.


    - ¿Y bien? No me gusta esperar.


    - Estoy aquí… porque… porque… he compartido información de nuestros negocios con una familia opuesta.


    - Muy bien, eso significa que estás consciente.


    Dio el último bocado a su pasta, y se levantó para ver de nuevo a Luis, uno de sus miembros más antiguos. Luis había estado trabajando con ellos desde que tenía veinte años, hoy en día era un hombre adulto con familia y estaba claro que no tenía intenciones de ganar nada con ese movimiento.


    - ¿Por qué? -Pidió saber Marco molesto.


    - Esa… información lo que buscaba era ayudar al hijo de nuestro competidor más grande, recuerda que estaba a punto de morir.


    - Porque habíamos dicho que el heredero de dicho clan no merecía sufrir las consecuencias de las acciones de su padre. -Expresó con el pecho inflado-. Sonará estúpido, pero considerar quitar la vida a alguien tan joven me parece impropio de nosotros.


    Una cachetada se escuchó en la habitación. Lino, el guardaespaldas más alto, había propiciado un golpe tan fuerte, que todos sus dedos quedaron marcados en la mejilla de aquel hombre.


    - Tú no eres quien para decidir que es propio o impropio, Luis… Bien… creo que ya tenemos la confesión, es hora de decidir que hacer contigo. -Sentenció Marco cruzándose de hombros.


    - Por favor… jefe… no me mate… tengo esposa e hijos.


    - ¿Matarte? -La voz de Marco estaba cargada de ironía y diversión-. Oh, no, no creo que sea necesario hacer eso.


    - ¿Eh?


    - Verás… he descubierto que la traición no se mata con miedo, una de las cosas más comunes que tienen otros clanes, es que ellos no le otorgan la posibilidad de escoger el método para poder terminar con todo a las personas como tú. -Estableció con una sonrisa cargada de mala intención-. Yo te voy a dar la oportunidad de que escojas cómo crees tú que debes ser castigado, quizás de esa forma evitarás sufrir tanto.


    Él observó con calma las expresiones de aquel hombre, quien se estaba debatiendo la mejor manera de morir. No quería matarlo, pero tenía que seguir el reglamento, era algo que había dirigido su vida y la de los demás por décadas, no iba a romperlo ahora.


    Luego de mucho pensarlo, el hombre en cuestión decidió responder, mirando con una decepción muy grande a Marco.


    - Quisiera morir gracias a su pistola, señor.


    Esas fueron todas sus palabras. Lo respetaba. Al menos eso era lo que podía intuir, pues si quería morir por el uso de su arma, estaba consciente de que él se sentía indispuesto a prolongar su sufrimiento con alguna otra muerte a manos de otra persona.


    Asintiendo en silencio, Marco hizo una señal a sus hombres para que trajeran su pistola. Los mismos no tardaron en dársela. El hombre miraba el cielo con una expresión propia de alguien que sabía que iría hacia aquel sitio, por lo que su cara parecía mucho más relajada y dispuesta a aceptar su destino que hace unos minutos.


    - Prometo que a tu esposa la ayudaremos a que tu hijo no se quede solo o con hambre, Luis.


    Luis vio a su jefe con una mirada vacía pero con un atisbo de esperanza. Incluso en sus últimos momentos de vida no podía evitar sonreír, a lo que Marco también se sintió sobrecogido, lamentando que el destino de aquel hombre fuera a terminar antes de que pudiera ver a su hijo crecer.


    Con calma apretó el gatillo, haciendo que la bala saliera del silenciador y pasara por su cráneo sin mucho esfuerzo. En cuestión de segundos, su mirada se nubló y este cayó al suelo con la frente sangrando. Marco sonó sus dedos para que la gente dispusiera el cuerpo y prosiguieran con sus vidas, pues el trabajo tenía que seguir andando.


    Desde hace tiempo sus reportes habían indicado de las actividades de Luis, pero eso no significaba que era feliz al tener que ver morir a alguien de esa forma. En su interior, se preguntaba la fecha exacta en la que dejó de sentir empatía al realizar su trabajo, quizás era cuando su padre lo introdujo a la “familia”, pues su progenitor se aseguró de que viera todo en la misma para que pudiera sucederlo como era debido.


    Su madre y su padre habían sido personas bastante diferentes al resto de la gente, pero se complementaban perfectamente por eso. Como buenos italianos, su padre era quien dirigía el negocio y su madre era la que estaba en casa, no obstante, la misma se había encargado de poner las reglas sobre varios temas que tenían que ver con su vida.


    Por ejemplo, al ser buena en finanzas, ella había dirigido las de su progenitor durante toda su vida, avisándole de cualquier irregularidad que pudiera indicar que alguno de sus aliados se estuviera robando el dinero que él se ganaba. Por otra parte, tenía la obligación de ir a eventos sociales para escuchar las buenas nuevas, así podría informar a su marido de cualquier rumor o noticia que no supiera.


    Su madre era un “capo” de la mafia igual que su padre, solo que a su estilo personal. Ambos eran buenos en lo que hacían, y no dudaron en entrenar a sus hijos en ese mundo. No obstante, su hermana nunca se sintió atraída al mismo, negándose de plano cuando era adolescente a seguir los pasos de su padre.


    El mismo le dijo que no iba a obligarla, pero tampoco podía quedarse en el mismo país que ellos si quería tener una educación. Su padre había ganado demasiados enemigos, lo cual implicaba que la presencia de su hija en un lugar desprotegido podría ser usada en su contra como una forma de manipularlo si tenía que pagar un rescate de alguna clase.


    Clarissa entendió el mensaje, así que decidió irse a los Estados Unidos una vez cumplió la mayoría de edad. Dejando atrás a sus dos hermanos y a sus padres, quienes estaban más que dispuestos a continuar con el negocio familiar, pues los enorgullecía y enriquecía de muchas maneras.


    Él había crecido con esos ejemplos, y hoy en día estaba en la cúspide de la pirámide de la mafia con sus treinta y cinco años. Había tenido parejas, pero no precisamente las que su padre creyó que llegó a tener mientras estaba con vida. De hecho, si su madre y él estuvieran en este plano, quizás querrían morirse de nuevo al saber de los gustos sexuales de su hijo.


    A él le gustaban los hombres.


    Desde pequeño sintió una atracción inmensa por ellos. Los hombres misteriosos, fuertes y sin mucho que decir eran su delirio, el problema estaba en conseguirlos y seguir manteniendo su fachada. No quería ni imaginarse lo que dirían sus colegas del trabajo al conocer sus gustos personales, pero era probable que gran parte de su imagen y respeto se fueran al caño, pues pocos aceptarían orden de un jefe “gay”.


    Un poco distraído, Marco no se dio cuenta de cuando chocó contra la carrocería de su coche, golpeándose con fuerza la frente cuando iba a meterse en el vehículo.


    - ¡Mierda! -Gritó con fuerza cuando cerró la puerta con un golpe sonoro.


    - No hay necesidad de que te descargues con la pobre puerta, recuerda que no está hecha de titanio.


    Miró de mala cara a su chófer, Lucio, quien había sido un amigo de la familia desde que estaba pequeño y hoy en día tenía más de sesenta años, pero jamás se había alejado de aquel trabajo, cumpliendo como un buen obrero que se levantaba para darle de comer a su esposa e hijos. Para Marco, Lucio era como un padre más, pues siempre lo iba a llevar y buscar al colegio debido a las cosas que sus padres hacían.


    - Lo siento… -Se disculpó una vez que sintió que el dolor disminuyó.


    - Vale… no importa tanto, en realidad es raro verte tan distraído, ¿pasa algo Marco?


    Pensó durante algunos segundos en su respuesta. No le ocultaba nada a su chófer, había visto cosas peores, incluso él era una de las pocas personas en el mundo que sabía de su gusto por los hombres, pero era complicado expresar con palabras lo que sentía.


    - Tuve que matar a Luis…


    - Es comprensible. -Dijo Lucio con una mirada cargada de sabiduría mientras encendía el coche-. La traición de la que se le acusaba era demasiado grande.


    - Pero ese no es el problema… -Comentó con el ceño fruncido-. Antes de morir me dijo de su esposa e hijos…


    - ¿Sí? -La mirada azul de Lucio estaba curiosa por seguir escuchando más.


    - Y… bueno, la verdad es que no sé qué pensar, cuesta imaginar las razones que dan pie a esto, pero… no pude evitar asegurarle que los cuidaríamos.


    - Eso es algo normal, tu padre también llegó a hacer eso. -Comentó con calma el hombre de cabellos blancos.


    - Sí, pero… lo que realmente me molesta es saber que lo hice por otra razón distinta a la compasión… -Indicó con rabia-. En el fondo… era una mezcla de eso con envidia, ¿sabes?


    - Me temo que no.


    Suspiró con fastidio, era evidente que no lo iba a entender, pero tenía que hacer su mejor esfuerzo para explicarle.


    - Verás… en el fondo quería ayudar a Luis, porque aunque me traicionó, sentía en mi alma que también quería experimentar lo que él tenía, una familia… una vida… ¿Ya me entiendes? -Demandó saber frustrado como nunca y con las mejillas rojas por creer que era demasiado embarazoso aquello.


    - Pues… puedo entender la parte de la familia, pero lo de tener una vida me parece extraño, ¿no tienes ya una vida? -Aseveró sin perder la mirada de la carretera, ya que estaban entrando a la autopista.


    - Sí… -Dijo sin muchas ganas.


    - Pero quieres algo más. -Terminó de decir Lucio comprensivo al ver su cara de tristeza.


    - Sí… no sé por qué busco algo así, una parte de mí quiere encontrar a alguien y sentar cabeza, te juro que he pensado más de una vez buscarme una mujer para simplemente tener hijos y ya está…


    - No puedes hacer eso. -Dijo Lucio con una mueca de asco y diversión.


    - Sí, lo sé. -Bromeó él con una media sonrisa-. Moriría de solo tener que compartir el lecho con ella, pero… ¡Diablos! Daría lo que fuera para tener a un bebé en mis brazos y saber que un futuro me llamará “papá”.


    Le daba vergüenza admitirlo, pero estaba ya más que harto de tener que andar de hombre en hombre. Habían pasado varios meses desde la última vez que estuvo con una persona, ya que simplemente no sentía ningún tipo de interés en seguir ese camino por mucho más tiempo. Se sentía tan vacío y obsoleto cada vez que despertaba al lado de un tipo que no volvería a ver más nunca.


    - No deberías tener esa actitud fatalista, aún queda mucho tiempo por vivir como para que creas que se te está acabando.


    - Pues me estoy cansando ya de esperar.


    - Me lo imaginaba, no eres del tipo de persona que le gusta esperar por las cosas. -Dijo Lucio con una sonrisa al notar su impaciencia-. Quizás sea algo estúpido de mi parte, pero al menos deberías tener en claro el tipo de persona que quieres.


    - Pues… -Nunca lo había considerado, más allá de lo sexual no había pensado en lo sentimental.


    - ¿Existe algún hombre que te guste en particular?


    - Mmm… creo que siempre me ha gustado un chico que le interese leer, son fan de las novelas de terror y hablar de eso me encantaría… haber… creo que también me gustaría alguien que disfrute de conversar sobre políticas o las noticias, el día es demasiado aburrido como para discutir sobre farándula y… -Tomó algo de tiempo en concluir que le atraía más-. Me encanta la comida, detesto que alguien no sepa distinguir entre una buena comida casera de vez en cuando y una salida a un restaurante.


    - Bueno, al menos no eres exigente. -Dijo el chófer con tono irónico.


    - Siempre he creído que si me voy a juntar con alguien, tiene que ser mi contraparte en todo, no por nada quiero tener hijo. -Aseveró Marco con tono muy serio.


    - ¿Hijos? -La duda de Lucio era válida, pero Marco se la tomó a pecho.


    - Sí, ¿algún problema?


    El hombre cabellos grises rio con fuerza.


    - Si hubiera algún problema no hubieses acudido a mí a decirle tus secretos en vez de a tu padre. -Sentenció él con tranquilidad-. Lo decía porque lo veo como difícil, ¿no te parece?


    - Sí… quizás sea difícil, pero no imposible, creo que adoptar o un vientre en alquiler podría ser la solución para mí.


    La posibilidad de tener un descendiente lo emocionaba de muchas maneras, por lo que esperaba que su futura pareja compartiera esa posibilidad con él, de lo contrario era un rotundo no. Detestaba que un hombre no visualizará el futuro, por eso mismo había puesto unos estándares muy altos, ya que en el mundo gay era prácticamente imposible hallar a alguien interesado en ese tipo de cosas.


    - Si bien es complicado lo que propones, solo puedo decirte que lo mejor es no esperar nada, quizás termines dando con el hombre indicado y ni te des cuenta de cómo pasó.


    Lucio hablaba desde la sabiduría, y tenía mucha lógica, pues el hombre llevaba casado con su mujer más de cuarenta años y aún hoy conservaban esa chispa tan linda cuando los veía juntos.


    - Quizás tienes razón… bueno, parece ser que nuestra charla se extendió por más de la cuenta, ya estamos llegando a casa. -Comentó mientras veía las puertas de la villa a lo lejos-. Todavía me sorprende que nadie jamás haya querido entrar a este sitio.


    - ¿Cómo van a poder? Está literalmente en una isla unida a tierra por un pequeño istmo. -Dijo riéndose mientras pasaban el protón que separaba la villa de tierra.


    Su casa, había sido construida hace más de cincuenta años por su abuelo, quien aprovechó la oportunidad de realizar ciertas modificaciones a un pedazo de tierra al que nadie creía que era importante. La península era pequeña, pero estaba en el mar, lo cual hacía imposible para muchos poder tener una casa en aquel sitio, pero como visionario, su abuelo construyó la villa italiana que siempre había querido allí.


    Hoy en día era una obra arquitectónica que era fotografiada por muchos turistas, pero pocos podían acceder a la misma, pues el istmo solo podía cruzarse si se tenía la documentación de seguridad necesaria.


    Mientras recorría la pequeña carretera de menos de un kilómetro hasta su casa, Marco recordó que el tema de la seguridad era algo que tenía que discutir hoy con su secretaría, quien había acordado algunas citas previamente con unos candidatos, tomando la decisión ese día.


    En una operación previa, uno de sus guardaespaldas principales falleció por una bala perdida, por lo que tenía que asegurarse de encontrar a alguien que estuviera con él todo el tiempo, pues los que habían quedado no tenían mucha experiencia.


    Había un caso muy popular de un joven que terminó llorando y vomitando al ver lo que le hicieron sus hombres a uno de los responsables de traer un cargamento de drogas a un almacén y se terminara robando lo que recolectaron, por lo que Marco no quería tener que lidiar con ese tipo de cosas de nuevo si buscaba a otra persona.


    Su secretaria, Ana, le había prometido buscar bien, pues estaba claro que las agencias tradicionales no iban a mandar a personas a morir y mucho menos aquellas que pudieran sentirse obligadas a denunciar su caso a las autoridades locales.


    Cuando llegaron al garaje, se preguntó quién sería el indicado, pues entre las especificaciones del trabajo, se incluía que tenía que dormir en la misma casa que él, ya que no se podía permitir ninguna falla de seguridad que hiciera que este terminara muerto por no contar con protección.


    Su padre siempre había sido paranoico con sus guardaespaldas, alegando que no podías acercarte a los mismos mucho tiempo, ya que tarde o temprano te podían traicionar o morir en el desempeño de sus labores.


    Al entrar por la puerta trasera, se dio cuenta de que había alguien la casa hablando con Ana, era un hombre que estaba ubicado en la cocina, sentado mientras comía lo que Cesar, su cocinero, había preparado para ese día.


    - ¡Hola, señor! Estábamos hablando con el nuevo recién llegado. -Comentó Cesar feliz mientras hervía la comida.


    Había convivido con aquel cocinero durante años, pero era la primera vez que lo veía tan contento de conversar con alguien, en especial un guardaespaldas cualquiera.


    Al apreciar a dicho hombre de nuevo, sintió una extraña cosa en su cerebro. Por extraño que pareciera, no podía dejar de mirarlo, pues en otras circunstancias simplemente lo hubiese visto de largo y ni se hubiese molestado en prestarle más atención de la que correspondía.


    Pero es que el hombre pedía a gritos ser mirado. No solo era un “oso” cuando se trataba de su cuerpo, sino que también era asiático, por alguna extraña razón no pudo dejar de pensar en un luchador de sumo, así que sonrió con picardía al notar los brazos fuertes del hombre estirar el traje que tenía puesto.


    De igual manera, el hombre en cuestión tenía una gran sonrisa al hablar, por lo que se reconfortó bastante al saber que era una persona afable, ya que no cualquiera se podía llevar bien con la gente del ambiente en el que trabajaba.


    Ana lo saludó levantando su brazo, contenta de ver a su jefe para darle las buenas nuevas sobre la nueva adquisición de la empresa, pero él no podía evitar mirar al hombre, por lo que no la escuchó cuando lo llamó la primera vez.


    - ¡Marco! -Exclamó con más fuerza la chica de pelos castaños.


    Él aludido salió de su ensimismamiento, parpadeando varias veces para prestar atención al comportamiento de los demás en la habitación, los cuales lo miraban con una mueca de preocupación debido a su ausencia.


    Sonrojado, aclaró su garganta para intentar salir de aquel predicamento, pues sentía que se estaba exponiendo mucho al comportarse peor que un adolescente con hormonas alborotadas.


    - Disculpa… es que… no sabía que tendríamos visitas, Ana.


    - Sí, eso es lo que te estaba diciendo, este es Julio, el nuevo participante que está destinado a ser tu guardaespaldas, me costó mucho encontrarlo, pero debo decirte que es una brillante elección. -Comentó la muchacha contenta.


    El aludido se levantó e hizo una reverencia, haciendo que Marco se pusiera más rojo debido a tanta formalidad de su parte, pero debía asumir que aquel hombre lo estaba haciendo porque en su cultura era la tradición.


    - Mucho gusto señor D’Amelio, es un placer hablar con usted.


    El hombre extendió la mano para saludarlo, mirándolo fijamente a los ojos en el proceso.


    Fue en ese momento que supo a la perfección que había encontrado a alguien especial.
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    Por lo que pudo conocer por la rápida introducción de Ana, Julio había nacido en España, había tenido a padres que habían venido de China hace más de treinta años, pero él en lo personal siempre le gustó viajar, por eso decidió trabajar como guardaespaldas, pues puedo estar con varias personas importantes que lo llevaron a varias partes del mundo. No obstante, desde hace tiempo se había cansado de las mismas cosas e ingresó a una agencia internacional en China, la cual lo puso en contacto con cliente de todas partes del mundo.


    Era evidente que esto podría tener consecuencias graves, pero a él no le importó, solo quería hacer su trabajo y la verdad es que era bueno haciéndolo, pues había aprendido artes marciales como parte del mismo, lo cual le garantizaba reflejos y atención de calidad para enfrentar a los enemigos.


    Su currículo incluía a varios “yakuza” o mafiosos de Japón y otros miembros de la mafia China, a los cuales protegió en diversas ocasiones del peligro. Sin embargo, su contrato con la agencia le prohibía terminantemente hablar de cualquiera de las actividades de sus ex jefes, así que tuvo mucho cuidado de no dar indicaciones de cómo contactarlos o divulgar sus nombres al hablar de su historia.


    Recientemente se había dedicado a un trabajo más “freelancer”, por lo que se retiró de la agencia para trabajar con personas de todo el mundo otra vez, solo que dejaría que en esta ocasión lo recomendaran para dichos trabajos, pues no quería tener que depender de alguien para ganar dinero, ya que gran parte de la comisión se la llevaba la agencia en cuestión.


    - Entones… ¿Cómo fue que lo conseguiste?


    Estaba curioso de saber más de este hombre a quien no podía dejar de mirar por más que quisiera. Su masculinidad irradiaba de muchas maneras, llegando a intoxicarlo. Debía poner su lujuria a un lado pues no podía permitirse tener ningún tipo de relación con un guardaespaldas, pues si algo había aprendido, es que cuando se dejaba manipular sentimentalmente con alguien tan cercano a su profesión, terminaría teniendo muchos problemas graves.


    - Pues yo conocía a una amiga que tenía contactos con la agencia de Julio, ellos tenían buenas referencias de él y guardaron su número. -Explicó Ana con una sonrisa al ver al hombre-. Sabía que necesitabas a alguien que hubiese estado en el mismo mundo que tú, por lo que me encargué de que fuera parecido a lo que querías.


    - Ya… entonces supongo que sabes todo. -Dijo al mirarlo fijamente como lo venía haciendo desde que entró al recinto.


    - Sí, no me parece complicado el trabajo. -Aseveró con entusiasmo.


    Era adorable la forma en la que se comportaba, pero Marco tenía que ser más estricto con sus preguntas, si aquel hombre iba a vivir con él cuidándolo no podía darse el lujo de que languideciera en varios aspectos fundamentales.


    - Si tuvieras que matar a alguien, ¿lo harías?


    La pregunta cayó como un balde de agua fría en los oídos de los presentes, quienes optaron de diversas maneras en dejar solos a aquel par. Lucio alegó que debía irse a su casa, mientras que Cesar comentó que aprovecharía el transporte, dejando a Ana sola con Julio, quien miraba un poco preocupado a Marco.


    - Pues… ya he tenido que hacerlo antes como sabrá… yo…


    - No me refiero a defenderme de la muerte y matar a alguien, me refiero a literalmente hacerlo, apretar el gatillo.


    No quería titubeos de ninguna clase, si tenía que pedir que desapareciera alguien, normalmente lo hacía él, pero no estaba de más probar el talante de aquel sujeto con pregunta seria.


    Julio tenía una expresión algo pensativa. Estaba claro que jamás había tenido que matar si no fuera por defensa propia, pero a veces en este trabajo se veían ese tipo de cosas, por lo que no iba a dudar en decirle que no si este se rehusaba a llevar a cabo una de sus órdenes.


    - ¿Puedo preguntar algo?


    - Adelante.


    - ¿Esta es una situación relacionada con el trabajo? Lo digo porque no me sentiría capaz de realizar dicha acción si estuviéramos hablando directamente de mi familia o algún ser conocido.


    Era una buena pregunta, no creía que su organización se viese envuelta con algún familiar de él sobre todo si estaban en España, pero valía la pena saberlo.


    - No, no es algo relacionado con tu familia o amigos.


    - Entonces sí.


    Le gustaba aquel chico. Respondió sin duda luego de aclarados los puntos, muchos otros se hubiesen acobardado, pero aquel hombre sabía lo que significaba de darlo todo.


    - Bueno… ¿Qué hay acerca de vivir aquí? ¿Tienes alguna relación o algo por el estilo?


    - No, estoy soltero desde hace años. -Confesó con seriedad, aunque pudo detectar un dejo de vergüenza en su voz.


    - Ya… bueno, para finalizar, ¿cuánto tiempo planeas durar en este trabajo? He visto que muchos como tú terminan escogiendo otro lugar con el tiempo y por lo que me cuentas, no es muy común para ti quedarte en el mismo sitio toda tu vida.


    Aquella era una pregunta mucho más personal, pero el hombre en cuestión parecía relajado y libre de presión.


    - Pues creo que me quedaría al menos un año, siempre trato de hacerlo antes de considerar otra opción, pero lo más que he durado en un puesto han sido dos años.


    Aquella cantidad de tiempo le parecía suficiente. Si el hombre se aburría podía dispensar de él con tranquilidad y sin necesidad de matarlo, pues se tomaba en serio los contratos que firmaba y algunas pobres almas pensaban que abandonar sus labores era bien visto.


    - De acuerdo, entonces no me queda más nada por preguntar, trae tus cosas y llévalas a la habitación, Ana ya sabe dónde está ubicada. -Sentenció al mirar a su secretaria mientras iba al bar que estaba en la sala para servirse un trago de whisky.


    - Gracias, señor…


    - Por favor, llámame Marco, de ahora en adelante me tratarás así en casa, pero en el trabajo soy tu jefe, ¿vale?


    - Sí, no hay problema, Marco.


    Quería que entendiera que en la casa no era más que Marco. Sus negocios estaban en el exterior y no quería de ninguna forma sentirse atraído a los mismos, por lo que decidió que su vida profesional no pasaría de aquel istmo que conectaba su casa.


    Cuando se levantó no pudo evitar oír que Julio se reía de felicidad con Ana, quien le aseguraba que todo sería excelente. Aquel sonido hice que él también sonriera, haciendo que se preguntara qué era lo que le pasaba.


    Jamás se había interesado en alguien así, mucho menos un hombre que era menor que él por cinco años, pero la forma en la que hablaba y su actitud eran un enigma para Marco, quien no podía evitar contemplar la posibilidad de tener algo privado con su guardaespaldas en algún punto, ya que él viviría ahí de ahora en adelante.


    Durante algunos segundos pensó en su encuentro con Julio, quien en esos momentos debía de estar adaptándose a su nuevo hogar. No obstante, se forzó a sí mismo a echar por tierra dichos pensamientos. No se podía permitir tenerlos, aquel guardaespaldas era eso, su protector y más nada, involucrarse sentimentalmente con él traería consecuencias lamentables, pero si era sincero consigo mismo, su cerebro estaba gritando “¡No me importa!” junto con su corazón.


    Su cuerpo era atraído a Julio como un magneto, y si lo que decía su hermano era cierto, dicha sensación era la prueba que necesitaba para iniciar algo con aquel hombre en cuestión.


    Al llegar al bar, vio que estaba encendida la luz, lo cual debía ser un indicio de que alguien estaba ahí, pero al no ver a nadie, se preguntó quién había estado en aquel lugar. Con calma puso su mano en la cintura, en donde tenía su arma, su padre siempre le había dicho que jamás se podía ser demasiado precavido, y la verdad es que sus consejos le habían salvado la vida más de una vez.


    - Baja el arma, hermano.


    Escuchó la voz rasposa detrás de él y se volteó con delicadeza al apreciar que se trataba de Angelo, su gemelo, quien tenía la mano en forma de pistola apuntando su cabeza mientras sonreía.


    - Si fuera un ladrón ya estarías muerto. -Comentó el gemelo con tranquilidad mientras se colocaba sus manos en su cintura.


    - Los ladrones usualmente no entran a los bares de la gente. -Indicó con alegría al verlo y acercarse a él.


    El abrazo se sintió bastante cálido, él y Angelo eran bastante unidos en todos los aspectos, al punto de que su padre les había confiado todos los negocios de las empresas a ellos dos en vista de que su hermana se fue del país. Angelo se encargaba de las operaciones aéreas, mientras que él atendía las marítimas y terrestres.


    - ¿Cómo va todo en el cuartel general? ¿Pasó algo?


    No era común ver a su hermano en la villa, ya que el cuartel estaba en la capital, la cual se encontraba a más de ocho horas de viaje en coche.


    - ¿En serio no te acuerdas? -Preguntó él algo anonadado y levantando una ceja para mirarlo sonriente.


    - Sabes que soy pésimo con este tipo de cosas, mejor dímelo de una vez.


    Era tan malo para las fechas, que ni se acordaba del cumpleaños de su madre o padre cuando tenía que hacerlo, en vista de que nunca le celebraron uno de pequeño, las fechas familiares o importantes simplemente pasaban por debajo de la mesa como cualquier cosa en particular.


    Angelo suspiró, a diferencia de su hermano, él sí era bueno para recordar las fechas por lo que en general siempre terminaba llamándolo cuando había una ocasión importante en la que debía participar.


    - Vine para entregarte la invitación a mi boda, ¿recuerdas? Me voy a casar a finales de este mes y se supone que tendremos el ensayo en dos semanas.


    El hombre de pelo castaño sacó un sobre de su chaqueta. La decoración del mismo era bastante notoria, dando a entender que había sido creado especialmente para dicha ocasión, pues sus ornamentos de flores y caligrafía dallada lo hacían parecer una carta de un cuento de hadas.


    Parecía mentira cómo era posible que su hermano hubiese conseguido justo lo que él había ansiado desde que mató a Luis. Era tan raro que ese mismo día hubiese decidido acabar con la vida de una persona y ahora estuviera en frente de alguien que lo invitaba una boda. En aquel tipo de situaciones, una boda parecía algo fuera de lo normal.


    La verdad es que realmente no recordaba cuándo era la boda de su hermano, pero debía reconocer que este le había dicho algo hace un par de semanas. Hace aproximadamente un año y medio que su hermano salía con una chica que conoció en Florencia mientras realizaba algunos pedidos para su empresa y fue atendido por la dueña del local, pues este se encontraba enfermo en ese momento.


    Vale decir que su hermano era una “gigoló” a toda regla cuando quería, pero en sus propias palabras:


    - “Me flecharon”.


    La chica en cuestión se llamaba Sofía, era de complexión delgada y ojos avellana, su melena larga y castaña llegaba hasta su cintura, y su cabello ondulado la hacía perfecta para una película italiana. Su hermano quedó rendido a sus pies, siendo atrapado por la sonrisa de la joven y su inteligencia, pues ella había estado llevando a cabo las operaciones de su padre a nivel regional en vista de que este pasaba mucho tiempo en el doctor.


    Más temprano que tarde, ambos comenzaron una relación. Marco nunca había visto a su hermano sonreír de la manera que lo hacía cuando le presentó a Sofía, lo cual lo hacía pensar que por fin había dejado atrás sus días de soltero empedernido. La joven era bastante buena para cocinar, haciendo que su hermano se sintiera aún más cerca a ella, pues si había algo que le encantaba, era que una mujer cocinara “mejor” que su madre.


    - Así que te vas a casar… -Dijo en voz alta para intentar creerse lo que veía en el sobre que estaba en sus manos-. Cómo pasa el tiempo, ¿Verdad?


    - Y que lo digas, ¿cuándo será el día en el que termine conociendo a mi futuro “cuñado”? -Preguntó con sarcasmo mientras iba al bar a servirse un par de tragos.


    Como era de esperarse, su hermano fue de los primeros en saber su sexualidad cuando eran adolescentes, pero este había hecho la promesa de no decirles absolutamente nada a sus padres o cualquier otra persona que no lo consintiera. No por nada eran gemelos.


    - Pides mucho… -Aseveró algo decepcionado en vista de que pareciera que el mundo estaba yendo a pasos agigantados y él se estaba quedando atrás.


    - Oh, vamos, no te pongas así, estoy seguro de que tarde o temprano encontrarás a alguien, ¡Mírame! -Dijo señalando su cuerpo-. Creo que nadie que me conozca hubiese imaginado que terminaría casado, pero aquí estoy, ansioso por compartir mi vida con mi mujer.


    En eso tenía razón, al final, quizás era solo cuestión de tiempo para que él hallará a una persona especial.


    - El único problema es que quizás no pueda tener una vida como la tuya. -Dijo al aceptar el vaso con whisky que le ofrecía su hermano.


    - ¿De qué hablas? -Pidió saber con confusión en su mirada.


    - Pues que estás casándote con una mujer en una ceremonia pública, ¿desde cuándo yo puedo hacer eso? Nadie que me conozca iría a un evento así y ni hablemos de los hombres que están a mi cargo, de seguro no me respetarían al saber que su jefe es un…


    - No lo digas.


    La expresión de Angelo era propia de alguien que había escuchado blasfemar a su Dios. Desde que era pequeño, su hermano siempre había sido bastante protector en muchos aspectos, llegando a golpear a los que se metían con él por su complexión.


    - Angelo…


    - No, no permito que digas esa palabra en frente de mí, sabes perfectamente que no aguanto los que insultan a nuestra familia y eso te incluye. -La severidad de su mirada hizo que recapacitara sus palabras.


    - De acuerdo… lo siento, ¿Vale? Simplemente… no sé… es un poco difícil encontrar a alguien como homosexual, a veces siento que llamarme como lo harían algunos es la mejor forma de lidiar con las cosas.


    - Pero te estás haciendo un inmenso daño y no te das cuenta. -Angelo de verdad parecía preocupado.


    - Lo sé, lo sé… lo siento…


    Era complicado, a veces no se quería a sí mismo y tenía la sensación de que todo este tema del matrimonio y la familia lo estaban enfermando.


    - Es solo que… siento que todo el mundo a mi alrededor se está casando o tiene familia y yo no tengo eso… quisiera…


    - Tener lo mismo que tengo yo. -Terminó de decir su hermano con una mirada comprensiva.


    - Sí…


    - A veces las mejores cosas se hacen esperar, Marco, no puedo decirte cuándo conseguirás a alguien, pero lo mejor que puedes hacer es escuchar las señales y quizás termines sorprendiéndote.


    - Ya… ¿Y cuáles son esas señales? -Era extraño recibir consejos de vida de Angelo, pero no iba a quejarse ahora de eso.


    - Pues la primera es escuchar a tu corazón. -Dijo mostrando sus dientes perlados-. Suena algo cliché y todo, pero es lo mejor que puedes hacer, funcionó conmigo y Sofía, en un principio me sentía atraído por ella como nunca antes por otra mujer, pero era más que eso… cuando la veía, sentía que quería cambiar por ella… es una sensación indescriptible, pero cuando sientas que esa persona es la “indicada”, te garantizo que tu cuerpo y alma te lo harán saber.


    Debía de ser un chiste. Su corazón le gritaba en ese momento que se follara a su guardaespaldas hasta más no poder, pero ni siquiera sabía si el tipo era gay. Segundo, no tenía ni idea de adónde lo llevaría ese tipo de cosas, ya había tenido incontables encuentros con hombres, no sentía la necesidad de volver a pasar por lo mismo con Julio.


    Había algo en la mirada de ese hombre que lo hacía dudar de varias cosas, una de ellas era de su código de honor, pues jamás debía involucrarse con el personal de trabajo, sobre todo si tenían un arma para usarla en su contra. Su padre había demostrado a lo largo de los años que confiar era una de las cosas que no se podía permitir jamás, ni siquiera en la familia y es que hasta entre ellos mismos había cosas que no se decían.


    ¿Podría tener una relación abierta con Julio? ¿Sería posible para él conseguir la felicidad con alguien a sabiendas de lo que arriesgaría? Nunca había entregado su corazón a nadie, pero en estos momentos el mismo le decía que ese hombre era el que estaba destinado a satisfacerlo por siempre.


    - ¿Angelo?


    - ¿Sí?


    - ¿Qué pasaría si estuvieras en una situación difícil? Supongamos que encuentras a ese “amor a primera vista” y resultara ser una persona “prohibida”. -Dijo enfatizando la última palabra.


    Su hermano se rio con fuerza, al parecer, no caía en que todo aquello le estaba pasando a su hermano por la forma en que demandaba dicha respuesta.


    - Pues en ese caso, supongo que analizaría mis opciones, a fin de cuentas, ¿Vale la pena luchar por lo que quiero?


    La forma en la que lo dijo lo hizo reflexionar. En parte tenía razón, podía arriesgarse y perderlo todo o seguir intentando hasta que se secara por dentro. Cualquiera de las dos posibilidades era horrible, y no quería tener que asumir las consecuencias de ninguna de ellas.


    - Claro, que esto es “hipotético”, ¿no es así? -Comentó Angelo al notar la seriedad de su mirada.


    - Sí, sí… -Dijo sintiendo un fuerte sonrojo al ver la mirada inquisidora de su hermano.


    - Bueno… me alegro de igual forma que te sientas mejor, no quisiera que mi padrino se pusiera con esa cara en frente de mis invitados.


    - Eso sería lo peor.


    Ambos pasaron un buen rato hablando hasta que Angelo tuvo que irse. Mientras lo acompañaba a la puerta, se toparon con Julio, quien estaba cargando una maleta en sus hombros como si fuera nada.


    - Hola… ¿Señor…?


    - Este es mi hermano Angelo D’Amelio.


    Durante unos segundos su hermano lo miró con escepticismo, luego volteó su mirada a su hermano con extrañeza.


    - ¿Quién es este hombre?


    - Es mi nuevo guardaespaldas, ¿recuerdas lo que le pasó al anterior? Pues busqué uno con Ana y parece ser que este es un profesional recomendado por varias agencias.


    - Un placer, señor D’Amelio. -Dijo Julio inclinándose y luego ofreciendo la mano.


    Su hermano duró algunos segundos en procesar el gesto hasta que soltó una fuerte carcajada, sosteniendo su estómago en el proceso debido a lo estruendosa de su risa.


    - Vaya, que personaje tan peculiar, me agrada, ¿asumo que es el que vas a llevar a la boda? -Comentó con una ceja levantada Angelo al ver a su hermano.


    - ¿Boda? -Preguntó confundido Julio.


    Pensando si mentalmente debía matar al hombre, miró de nuevo a su gemelo molesto.


    - ¿Qué? -Pidió saber este de forma inocente.


    - Todavía no ha terminado de instalarse y ya lo quieres encasquetar a la boda, ¿estás loco?


    No quería tener a Julio a su lado en esas circunstancias tan íntimas, y menos durante varios días, pues según la carta de invitación, su hermano le había dicho que sería en París, por lo que tendría que alojarse en un hotel con su guardaespaldas.


    - Solo digo que es obvio que vas a llevar seguridad, ¿no? Y si es un guardaespaldas tan bueno como dices, no veo problema.


    Él sabía.


    Su hermano tenía una particularidad de conocer con exactitud lo que pasaba por su mente y no dudaba de que este supiera de su atracción por el hombre con solo mirarlo.


    Apretó los dientes con fuerzas. Si decía que no, Angelo se aseguraría de que Julio fuera de alguna otra forma, por lo que con expresión derrotada miró al hombre asiático frunciendo el ceño mientras explicaba la situación.


    - Pronto tendremos una boda en Francia, mi hermano me invitó y necesito que vayas.


    Fue muy seco y en el fondo se arrepintió de apreciar la forma en la que lo miró Julio, pero tenía que mantener las apariencias y no se cansaría de escuchar cómo su hermano lo fastidiaba hasta el día del juicio final.


    - Entiendo…


    - ¡Perfecto! -Dijo Angelo pareciendo satisfecho consigo mismo-. Me tengo que ir, pero es un placer hablar contigo, Julio, cuida de mi hermano.


    Esto último lo dijo con bastante seriedad y solo Marco pudo interpretar lo que quería decir con aquella frase.
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    Las semanas pasaron rápidamente, el momento de la boda se acercaba y lo cierto es que había tenido al menos dos operaciones en las que vio expuesta su vida. Afortunadamente, Julio demostró ser igual o más eficiente que lo que decía su currículo, pues detectó las fallas mucho antes de que ocurrieran, por lo que ambos tuvieron la oportunidad de salir ilesos.


    Parecía mentira, pero cuando estaba en el coche, esperaba estar en silencio como solía hacerlo luego de concretar los negocios, pero Julio demostró ser muy abierto y dispuesto a la conversación, más de lo que él podía admitir. Se vio a sí mismo hablando de varios temas mundanos como el clima y la política con él, mientras que Lucio incluso llegó a compartir con ellos, algo que jamás en su vida esperó que su guardaespaldas hiciera.


    Era una relación laboral muy extraña que no le molestaba para nada, pues sentía muy en confianza con el hombre, quien era al menos cinco años menor que él por lo que reveló en una de esas conversaciones.


    Poco a poco parecía que los dos se acercaban, pues había aprendido que de la familia de Julio, solo quedaba viva su madre, quien actualmente vivía con sus hermanas en china luego de haber estado muchos años en España sola.


    De alguna forma, Julio lo ayudó a lidiar con el estrés del trabajo, nunca antes pensó que lo necesitaría, pero realmente estaba feliz de tenerlo a su lado cuando terminaba la operación, a veces los sentimientos acumulados en su cerebro querían salir de alguna u otra forma y no había mejor manera para hacerlo que hablando.


    No obstante, esto tampoco ayudaba en su objetivo de querer intentar separarse del joven guardaespaldas, pues poco a poco se sentía que estaba cayendo en un pozo sin fondo en el cual él era el destinado a atraparlo. Realmente no entendía la situación, pues en el pasado no le costó en lo más mínimo echar por tierra a aquellos que trabajaban por él, ocupándose solamente de los asuntos más importantes cuando debía lidiar con ellos.


    Julio no era como los demás. Eso estaba claro y su cuerpo le impedía verlo de muchas maneras posibles. Con algo de frustración, se vio a sí mismo cediendo a los avances de la personalidad de Julio, preguntándose si algún día sería posible estar con él seriamente.


    - ¡Marco!


    La voz de Julio hizo que casi soltara su vaso de whisky, volteándose de inmediato a ver al hombre que estaba vestido con un pijama largo de color blanco.


    - ¿Qué? -Preguntó secamente mientras recobraba la compostura.


    - Estaba llamándote desde hace rato, quería informarte que pasado mañana voy a ir a comprar ropa para la boda de tu hermano, recuerda que iremos este fin a París.


    - Ah sí… -Maldijo su mala memoria, pues su incapacidad para recordar fechas le jugó sucio esa vez.


    - Quiero ponerme algo que vaya con la ocasión y lamentablemente toda mi ropa de trabajo es demasiado informal para la boda.


    - No tienes por qué ir a gastar tu dinero en algo caro… -Comentó con algo de lástima al escuchar que tenía que adaptarse a la etiqueta de la ocasión.


    Su hermano tendría tres días en los que los invitados participarían, lo cual significaba que serían cuatro días en París. El primero sería la llegada, por lo que no había mucho que hacer más allá de comer o ver un poco la ciudad si alguien quería hacer turismo.


    El matrimonio civil sería al día siguiente en la tarde, por lo que todos esperaban un banquete en el hotel donde se hospedarían los invitados. En la noche se realizaría el ensayo de bodas, la cual se daría al día siguiente en el transcurso del mediodía, para terminar con la recepción en la noche.


    El último día sería para regresar a Italia o a sus respectivos países, por lo que algunos se irían temprano en la mañana o en la noche luego de hacer turismo de nuevo.


    Para todos estos eventos, su hermano requirió un estricto código de etiqueta, pidiendo que los atuendos fueran de un color en específico para las tres ocasiones, pues su esposa quería una fiesta temática, y como buen marido, no dudó en consentirla.


    Negro, crema y blanco. Esos eran los colores en el transcurso de los tres días, lo cual a Marco le parecía una estupidez, pero suponía que para Sofía significaba algo especial.


    Aun así, crujía los dientes con fuerza por el esfuerzo que tenía que hacer Julio. La mayoría de los conocidos de las fiestas eran personas de alta sociedad que no dudaban en permitirse ese tipo de gastos, pero Julio apenas estaba cobrando su primer cheque quincenal y ya debía gastarse una fortuna en ropa.


    - No te preocupes, conozco varios sitios que venden ropa de segunda mano o para alquilar, no será un problema. -Argumentó sonriente y con las mejillas algo sonrojadas.


    De acuerdo, eso era la gota que derramó el vaso.


    - No vas a comprar ninguna prenda de segunda mano. -Dijo con los dientes apretados y molesto.


    - Pero… -Comenzó a decir incrédulo Julio-. Marcos, no tengo suficiente…


    - ¡Ya sé! ¡No me refería a eso! -Exclamó molesto.


    Julio abrió los ojos sorprendidos, a lo que Marcos no pudo evitar sonrojarse.


    - ¡No, no! ¡Espera! ¡Demonios! No quería gritarte… -Aseveró él colocando una mano en su cara-. Es que estoy molesto con mi hermano, es demasiado injusto que tengamos este evento y tú tengas que gastar dinero que apenas estás ganando.


    - Pero si no es….


    - ¡No me digas que no es molestia!


    Julio apretó los labios y bajó la cabeza como si fuera un perro regañado, a lo cual Marcos maldijo mentalmente, pues su temperamento estaba sacando lo peor de sí.


    - No… disculpa, es que no debes decir eso… No eres una molestia…


    Sentía una fuerte presión en su pecho. No sabía por qué, pero era la primera vez en mucho tiempo que se disculpaba con alguien, normalmente no tenía que rendirle cuenta a nadie de sus acciones, pero era incapaz de tratar a Julio como un cualquiera.


    - Entiendo… no te preocupes… pero no percibo cómo es que iré a la boda.


    - Yo compraré la ropa. -Dijo sin más mientras tomaba un trago.


    - ¡Marcos! -Soltó Julio con tono exasperado y rojo como tomate.


    - ¿Qué? -Preguntó el aludido sin entender.


    - No puedes pretender pagar toda la ropa que me pondré, ¡Son miles de euros el comprar ropa nueva! Déjame colaborar.


    Era la primera vez en su vida que conocía a alguien que rechazará de plano que le pagarán algo. Lo usual era que la gente se aprovechara de que tenía dinero, pero en el caso de Julio no parecía ser así, por lo cual no pudo evitar reírse un poco.


    - No es gracioso. -Dijo el asiático con el ceño fruncido.


    - Perdón es que… la verdad es que no es para tanto, es algo que siento como obligación debido a que mi hermano llegó de repente y tú no esperabas tener que asumir estos costos tan pronto.


    - Pero no es justo… eres mi jefe, hacer que pagues algo es…


    - Lo voy a hacer y no se diga más. -Comentó en tono autoritario sin despegar su mirada de la de él.


    En silencio, el hombre bajó su cara, mirando el suelo con tristeza, cosa que hizo que se mordiera los labios para no tener que pedir disculpas. Era necesario que entendiera que no iba a ceder, esa era su forma particular de darle un gesto, aunque nunca antes le había hecho uno a alguien.


    - Mañana iremos temprano a Milán a comprar ropa, no quiero más réplicas, ¿de acuerdo?


    - Sí…


    - Vale, hasta mañana.


    - Hasta mañana. -Y con esas palabras, Julio se retiró cabizbajo del recinto.


    - “Bien hecho idiota”. -Fue lo que pensó cuando estaba sirviéndose otro trago.


    Esperaba que aquel hombre no se molestara con él, pues pasarían todo el día comprando cosas, y la verdad es que no tenía ningún interés de ver esa cara de decepción, pues sabría que se terminaría arrodillando y pidiendo disculpas.


    Movió la cabeza de un lado al otro.


    Nunca haría algo como eso, ¿verdad?


    …


    Se odiaba a sí mismo.


    Había pasado las últimas dos horas yendo de tienda en tienda, y todo lo que recibía por parte de aquel hombre era “Bien”, “Aja” y “Vale”. Al final no terminaba comprando casi nada, porque la falta de interés de él era matadora.


    En un punto, compraron unos zapatos que en lo personal decidió adquirir porque le parecían muy elegantes para la boda, pero Julio se quedó callado en todo momento cuando decidieron descansar un rato después de eso.


    El hombre lo estaba ignorando.


    - “Está molesto”. -Pensó mientras lo veía usar su teléfono.


    Era obvio que en esas circunstancias lo que tenía que hacer, pero lo molestaba de sobremanera tener que pensar en disculparse. No sentía que hubiese hecho algo malo, solo quería dar un gesto. Pero quizás había sido bastante grosero al alzar la voz, nunca antes lo había hecho con Julio.


    La verdad es que no necesitó de llamar la atención del hombre de cabellos negros nunca, pues él siempre hacía lo que se le pedía. Por lo que haberse comportado de esa manera era una cosas que nunca había hecho en frente de él.


    Era de esperarse que tu jefe gritara, en especial cuando se trataba de ese trabajo, ¿no? ¿Por qué entonces le carcomía el alma que Julio se comportara así? No era como si lo ignorara, pero es como si estuviera dolido.


    ¿Era posible?


    Eso de alguna forma lo hacía todo aún más complicado, pues si era así, Julio debía de sentir algo más por él. ¿Cómo si no podía explicar eso? Cualquier otra persona le importaría un bledo que él le gritara, ¿Ahora se supone que a él le importaba?


    Decidió dejar de darle vueltas al asunto y tragar saliva con fuerza antes de hablarle, jurando que con esa acción su orgullo iba directo a su estómago y caía como una piedra en el mismo.


    - ¿Julio?


    Lo formuló de la manera más suave y delicada que pudo, sintiendo que el mundo se le venía encima, pero confiando encarecidamente en que sería lo suficientemente educado para no echar por la borda el esfuerzo que hacía.


    - ¿Sí? -Preguntó él con el mismo desinterés de todo el día.


    - Mira… quería decir… lo siento… ¿De acuerdo? Perdón…


    Juraba que era más fácil apretar un gatillo y matar a alguien que aquello. No recordaba la última vez que su cara estuvo tan roja, pero podía jurar que tenía ganas de enterrarse vivo.


    Julio lo miró durante algunos segundos y suspiró con fuerza. Parecía algo agotado, pero al menos no tenía esa aura negativa que lo rechazaba como si fuera un magneto con el mismo polo.


    - No… yo lo siento, me he estado comportando como un niño malcriado todo el día.


    - Julio…


    - Vamos, Marcos, no lo niegues, la verdad es que no te la he puesto fácil. -Comentó él observando sus ojos


    - Bueno… -Comenzó a decir con una pequeña risa-. Admito que has sido algo insufrible, pero entiendo el motivo, no debía comportarme así.


    - Sí… supongo que me tomé muy a pecho las cosas, es que no estoy acostumbrado a que me den nada, siempre me enseñaron a ganarme todo por mi cuenta.


    - Lo sé, yo también soy así.


    Ambos se quedaron mirando durante un largo rato, y Marcos juraba que en su mente no había más nada que él y Julio. Sus ojos color café brillaban con la luz del sol, y aunque de cierto modo eran muy parecidos a los de muchas personas, no podía dejar de pensar que había algo especial en los mismos.


    Se hubiesen quedado más tiempo en silencio si no hubiese sido porque el estómago de Marcos gruñó con fuerza de rabia por no ser alimentado. Ambos se vieron durante unos segundos antes de comenzar a reír con fuerza.


    - Creo que necesitamos comer. -Sentenció al ver su torso.


    - Sí… tenemos que encontrar mi atuendo para la boda, ¿no es así? -Dijo Julio con un nuevo y renovado ánimo.


    - Claro, ¿pero prometes esta vez dejar que te ayude a escoger? -Preguntó con una ceja levantada.


    - Sí, siempre y cuando controles tu genio.


    Los se rieron con fuerza, levantándose para ir a comer. Marcos se sentía satisfecho con su charla, quizás a partir de ahora las cosas seguirían como antes, pero lo primero que tenía que hacer era comer o su estómago seguiría gruñendo como un animal salvaje.


    …


    Al llegar a la casa, los dos estaban bastante cansados, pero había una mueca de satisfacción en la cara de Marcos, pues había hallado lo que él consideraba como el “traje perfecto” para la boda de su hermano.


    La verdad era que la había pasado muy bien, no creía que fuera posible, pero ir de compras resultó mucho más interesante de lo que creía. Él y Julio terminaron riéndose por la cantidad de trajes que tuvieron que probar, pues muchos terminaban por no quedarle bien debido a lo grande que era el joven.


    En varias oportunidades se quedó mirando cómo el traje de Julio se pegaba a las caderas, enfatizando la parte trasera de su cuerpo. No obstante, logró disimular lo suficiente para evitar ser captado haciendo algo indebido, pero eso evitaba que en más de una ocasión jurara que su baba se estaba escapando de su boca.


    Julio demostró ser bastante inocente, pues jamás se dio cuenta de las miradas que este le lanzaba.


    Al colocar las bolsas en la habitación de aquel hombre, se percató por primera vez de que este no tenía casi nada en la misma. No había casi decoraciones en la habitación, tampoco había mucho en general cuando se refería a cosas como ropa o artículos personales. Parecía que aquel hombre se conformaba con poco, pues no vio más que algunas prendas de ropa tradicionales en el clóset.


    Se preguntaba si Julio era pobre o en realidad no se había traído mucho porque su trabajo así lo demandaba, pero trató de pensar mucho en eso, pues ya había tenido un desacuerdo al ofrecerle comprar su ropa, por lo que no quería oro por traer a colación la falta de pertenencias que este poseía.


    - Bueno, creo que eso es todo, ¿te gustaría que trajera algo de tomar? -Pidió saber con una sonrisa el asiático al dejar las bolsas que él trajo en la cama.


    - Sí… claro no hay problema, aunque si quieres traerlo tú, yo voy a arreglar esta ropa en el clóset, ¿te parece? -Propuso con amabilidad.


    - No es necesario que lo hagas… -Dijo el otro con las mejillas sonrojadas.


    - Lo sé, pero quiero hacerlo.


    No había más nada que decir. Julio asintió con calma y salió del cuarto, por lo que Marcos se dispuso a recoger el resto de los trajes que habían adquirido para colocarlos de forma ordenada en su respectivo sitio.


    Aunque habían comprado tres trajes para los tres días especiales, también habían adquirido algo de ropa extra casual para cuando estuvieran en París, pues el clima iba a estar algo frío y necesitaba ropa adecuada para el guardaespaldas, quien apenas tenía dos pares de zapatos.


    Una vez que terminó de arreglar el clóset, apreció de nuevo lo que tenía en frente, sonriendo conforme al notar que ahora parecía mucho más lleno que antes con los zapatos, ropa interior, calcetines, cinturones y trajes que habían traído de la ciudad.


    Como cosa rara, la ropa interior la había colocado en un compartimiento con un organizador especial para la misma, pero había algo sobresaliendo de la mesa de noche de Julio que captó su atención. Parecía como una especie de tela, la cual asumía debía de ser ropa interior debido a la banda elástica que se apreciaba de la gaveta de dicha mesa.


    Aguzó el oído para intentar captar algún tipo de señal que indicara que estaba acercándose Julio, pero en realidad no había nada, pues la habitación estaba en el segundo piso y estaba más que seguro de que escucharía los típicos pasos de la escalera en caso tal de que este estuviera cerca.


    Sin perder su oportunidad, fue hasta la mesa de noche y abrió la gaveta, encontrándose con la sorpresa de su vida.


    Aquello era ropa interior, sí, pero era un suspensorio, el cual por cierto estaba al lado de lo que parecía un juguete sexual que no podía identificar y un conjunto de revistas. Cualquiera hubiese visto eso y habría pensado que era más que normal tener pornografía en su mesa de noche, pero el asunto es que no era cualquier pornografía, era para homosexuales.


    Había hombres desnudos en las portadas de las revistas, y por alguna extraña razón, podía sentir que la sangre le estaba subiendo a la cabeza con fuerza. ¿Acaso era gay? ¿Eso quería decir que Julio de noche…?


    Los pasos en la escalera hicieron que su cuerpo casi saltara del susto, jurando por un segundo que el corazón se la salió por la boca a causa de la impresión. Con la mayor sutileza posible, cerró de nuevo la gaveta para evitar que viera lo que estaba haciendo, buscando también controlar su respiración debido a que juraba que estaba hiperventilando.


    Se sentó en la cama justo en el momento en el que Julio entraba a la habitación con dos bebidas en sus manos. No sabía si estaba leyendo la mente, pero el hombre le dirigió una mirada analítica al principio y luego decidió entrar extendiendo su brazo.


    - Gracias.


    - De nada. -Dijo él con una sonrisa-. La verdad es que yo soy el que debería de estar agradecido por tu apoyo, no esperaba terminar comprando todo un set de ropa nuevo para una boda en lo que me queda de vida, pero es impresionante ver lo fácil que es para mí este tipo cosas cuando estoy contigo, sabes mucho de moda.


    Aquello era una aseveración algo exagerada que hizo que Julio se olvidara momentáneamente de lo que había visto.


    - Bueno… la verdad es que no heredas el estilo de moda italiano, lo tienes que aprender, y eso es algo que mi padre nos enseñó a mí y a mi hermano, el estilo puede marcar la diferencia de cualquier persona en una operación cualquiera.


    - Tiene sentido. -Dijo con tranquilidad-. Bueno… creo que me voy a acostar, así que gracias por todo, Marcos.


    - No hay problema.


    Ya había terminado su vaso, por lo que extendió su mano para quitarle el que él se había terminado hace unos segundos de un trago. Cuando este se lo pasó, sus dedos rozaron los suyos, haciendo que un pequeño corrientazo fuera desde la cabeza a los pies, logrando que su mirada se posara de nuevo en aquellos ojos tan especiales.


    Era imposible determinar la fuerza que hacía que se quedara observándolo durante tanto tiempo sin decir nada, pero era increíble lo lindo que era Julio. No estaba pensando en ese momento, porque en otras circunstancias hubiese salido corriendo de allí, pero no se movió y casualmente él tampoco.


    Luego de lo que pareció una eternidad, Julio se aclaró la garganta, pareciendo algo azorado por aquel íntimo momento y desviando su mirada al suelo.


    - Creo que será mejor que te acuestes…


    Él no respondió. Era incapaz de hablar, pero asintió con calma mientras se levantaba para ir a la cocina y dejar los vasos allí.


    Necesitaba una buena ducha fría antes de acostarse.
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    París era una ciudad de encantos, la verdad era que cuando caminaba por la misma cuando era pequeño, siempre terminaba por ver el cielo en busca de las aves, esperando encontrar a un par en plan romántico como lo que veía en la televisión cuando era pequeño.


    La verdad es que el vuelo fue realmente rápido, ambos tomaron el jet privado de la familia y consiguieron llegar en cuestión de poco tiempo, por lo que tuvieron la oportunidad de visitar distintos sitios juntos.


    No era de hacer turismo, pero Julio había dicho que nunca en su vida había ido a París, así que por lo menos podrían aprovechar esa ocasión.


    Desde los ataques del terrorismo “islámico”, la ciudad había contado con un nivel de seguridad incrementado. Ahora, cada vez que querían entrar a un museo o lugar de renombre, recibían un registro completo de arriba a abajo, por lo que Julio en más de una ocasión tuvo que contenerse de detener a los policías por “sobrepasarse” con él.


    No llevaba ningún tipo de arma encima, tampoco habían traído nada por el estilo en sus maletas, pero suponía que los nervios de varios franceses estaban de punta a causa de lo complicado que era la situación. Hace un par de semanas, un ataque con una bomba se perpetró en una plaza pública, logrando que protestas masivas anti inmigración se dieran a lo largo de toda la ciudad.


    El alcalde se vio obligado a tomar acciones, prohibiendo aglomeraciones de más de cinco personas, y multando a cualquiera que violentara la ley “Anti Burqa” o “Anti velo”, la cual prohibía terminantemente que cualquier mujer llevara tapado su rostro. En general, el estado de alarma era una de las cosas que tenía a la gente un poco alterada, pero en el fondo nadie protestaba porque eso era lo que había pedido.


    El Louvre fue una experiencia algo aburrida para él, pues nunca fue fan del arte, pero Julio sí y terminó tomándose cualquier cantidad de fotos en frente de los cuadros. Por otra parte, el Arco del Triunfo si fue mucho más interesante, así como su caminata por los Campos Elíseos, los cuales hacían que el bello aire de París oliera a rosas en aquel momento tan tenso para muchos.


    Finalmente, cuando la tarde se estaba comenzando a disipar en el horizonte, Julio y él decidieron pasar sus horas finales antes de ir a dormir en el restaurante de la torre Eiffel, el cual no estaba tan lleno debido a las medidas de seguridad ya conocidas por muchos.


    El restaurante estaba en la parte media de la torre, pues anteriormente había uno en la cima, pero fue cerrado hace años por problemas de infraestructura. La verdad es que era realmente elegante, y comer allí con su guardaespaldas era lo más parecido a una cita que había tenido en años.


    Por muy raro que pareciera, aquellos momentos eran únicos, pues él en lo personal no se había tomado vacaciones desde hace mucho tiempo y en realidad sentía que las necesitaba. Las luces, el ambiente, el clima… todo estaba hecho para las parejas, aunque lamentablemente ellos no fueran una.


    Luego de su encuentro, trató de no acercarse mucho al asiático como la otra noche, pues estaba consciente de lo peligroso que era para él y su voluntad de mantenerse al margen de todo el seguir con aquel “flirteo” tan particular. No lo decía en voz alta, pero Julio lo miraba con ojos distintos desde aquella noche y él podía jurar que había una fuerte tensión sexual en el aire, al punto de que podría cortarla con un cuchillo.


    - Bonito restaurante, ¿no? -Comentó con serenidad al ver el interior de las decoraciones.


    - ¿Eh?


    - Que el restaurante es bonito. -Dijo él con entusiasmo.


    Por un momento no dijo nada, pero luego sonrió al darse cuenta de que estaba refiriéndose al interior del lugar.


    - Sí… algo costoso si me lo preguntas, pero esta vista y el poder estar en la torre Eiffel es algo que vale la pena. 


    - Ni que lo digas. -Admitió feliz mirando a París con una mueca soñadora.


    Si tuviera un anillo en sus manos de seguro sería el momento ideal para pedirle matrimonio, pues esa escena parecía sacada de un cuento de hadas o una película romántica. Con rabia, decidió pellizcarse para salir de ese estúpido sueño, ya que esto era la vida real y las cosas no pasaban como en los cuentos de hadas.


    - La verdad es que jamás soñé con venir a París. -Admitió sonando como un chico que cumplía su sueño de toda la vida.


    - Sí… es una ciudad mágica, aunque debo decirte que hay que tener cuidado de noches, puede ser peligroso.


    - Ya cállate. -Pidió él con una risa mientras el camarero traía la comida-. No vas a arruinarme la felicidad que tengo en este momento., siempre he querido venir a París desde que era pequeño.


    - No pretendía hacerlo.


    Ambos comieron en silencio, disfrutando de los excelentes sabores que recibían sus papilas gustativas, las cuales gritaban de placer debido a la calidad de la comida en cuestión. Debía preguntarle a Julio si era posible que aprendiera algunas recetas del sitio, pues la verdad era que estaría dispuesto a volver al mismo solo para probar la deliciosa pasta y pan francés que estaba engullendo como alguien que no había comido en años.


    - Oye Marcos, una duda, ¿cuándo fue la última vez que estuviste con alguien?


    Casi escupió el pedazo de pasta que había estado comiendo, pues tuvo que tomar agua de inmediato para evitar regurgitar su comida. Luego que se calmó, vio como Julio lo miraba con tranquilidad mientras seguía masticando su filete miñón.


    - ¿Qué?


    - Creo que me escuchaste.


    - Sí… estoy tratando de pensar por qué se supone que esa es una conversación apropiada cuando estamos comiendo. -Dijo él con el ceño fruncido.


    - No sé, quizás es tan apropiado como revisar mi gaveta y ver mis revistas porno, ¿no te parece?


    Juraba que lo habían abofeteado, tenía que ser eso, ¿acaso estaba escuchando bien?


    Comenzó a hiperventilar, juraba que no había dejado señales, quería creer que era mentira, pero la expresión de Julio no revelaba odio, dura, miedo o una emoción negativa, simplemente lo miraba con curiosidad mientras esperaba una respuesta luego de haber finalizado su comida.


    - ¿Cómo lo sabes? -Preguntó admitiendo su pecado en vista de que sabía que no saldría de esta.


    - Me doy cuenta de los detalles de inmediato, y supe que habías movido mi gaveta cuando te fuiste por la forma en que estaba cerrada, para eso soy guardaespaldas.


    Maldijo por lo bajo la excelente habilidad para percibir los detalles, juraba que nunca en su vida hubiese notado eso si hubiera dependido de él, pero en general no podía con los años de experiencia de Julio, el cual parecía más capacitado que un gato de conseguir las cosas.


    Con la mano en la cara, intentó calmar sus nervios, estaba demasiado rojo y sudando con fuerza, así que era probable que perdiera su paciencia en cualquier momento.


    - ¿Por qué entonces no me lo dijiste antes? -Preguntó con tono de voz amenazante.


    - Porque de lo contrario no hubiese podido pasar un día contigo como si nada y usarlo como excusa para conversar durante la cena de algo que captó mi atención.


    Su sonrisa pícara era propia de alguien que tenía guardado un as bajo la manga y podía sentir en su interior que había mucho más detrás de todo aquello.


    - Repito, ¿cuándo fue la última vez que estuviste con alguien?


    - No sé, hace meses creo. -Dijo de manera déspota y mirando su casi acabado plato con rabia y sin intención de terminarlo.


    - Ya… ¿Has “jalado mucho el ganso”? -Bromeó él con una sonrisa mientras lo veía morir de la timidez.


    - No… vamos… a… hablar… de eso… -Dijo mortificado y con la cara más roja que un tomate, estaba mascullando las palabras con fuerza-. Además, ¿qué te importa?


    - Pues si estabas buscando en mi gaveta, a lo mejor algo captó tu atención, lo cual quiere decir que en el fondo te interesa saber de mí, lo cual uno puede asumir que significa que quieres tener sexo conmigo o quizás algo más.


    ¿Cómo diablos había llegado a ese punto? Se suponía que estaba en la boda de su hermano con su guardaespaldas como algo trivial y sin mucha importancia, ahora se encontraba hablando de sus necesidades sexuales con el mismo como si fuera nada.


    - ¿Te intereso, Marcos?


    - ¿Y si fuera así qué? -Espetó de forma desafiante mientras temblaba-. Por más que sea cierto no pasara.


    - ¿Por? -Preguntó confundido.


    - ¿Cómo que “por”? Somos superior y subordinado, no somos iguales y no puedes decirme que esperas que tú y yo tengamos un futuro juntos como…


    - Solo hablaba de follar, nunca mencioné lo de ser pareja. -Comentó con deleite-. Pero veo que el pensamiento ha pasado tu mente, pues tu sonrojo indica un claro interés.


    Se quedó callado, juraba que estaba temblando en parte por la indignación de ser descubierto y por el hecho de que estaba teniendo dicha charla en un restaurante en donde la gente comía tranquilamente como si nada.


    - Yo…


    - Marcos.


    La voz con la que le habló no era para nada suave, dulce o amable como lo había sido en el pasado cuando había tenido charlas de otra clase. Este tono autoritario, posesivo y carnal hizo que se quedara frío mientras lo miraba con atención, sintiendo que sus ojos lo devoraban como si fuera un simple trozo de carne.


    - Dime la verdad, porque yo sí estoy dispuesto.


    Tragó con fuerza. Su forma de expresarse lo hacía débil, algo que nunca jamás le había ocurrido con otros hombres, pero sentía una extraña sensación recorrer su espina dorsal.


    - Yo… no puedo… yo…


    - Tienes miedo. -Dijo con calma extendiendo su mano para agarrar la suya-. ¿Tienes miedo de involucrarte sentimentalmente?


    Demonios, sí. Ese era su mayor temor, que terminara enamorándose, que terminara por gustarle como le gustaba él ahora mismo, pues sabía que una vez que probara aquella “fruta prohibida”, ansiaría mucho más.


    Sentía un fuerte calor y su pantalón apretarle, pues juraba que todo aquello era una mala jugada para lograr que sus sentimientos explotaran, pero se vio a sí mismo viendo fijamente los ojos salvajes de Julio, siendo incapaz de negar cualquier cosa que este pudiese proponerle.


    - Sí… tengo miedo… pero… -Lo miró de nuevo con a la vez que apretaba sus dedos con fuerza-. Pero te deseo, como nunca lo he hecho con alguien.


    Julio no dijo nada, solo siguió sosteniendo su mano con la mirada seria antes de cambiar su expresión a una más relajada. Con algo de parsimonia levantó la mano para llamar al camarero, pidiendo la cuenta y pagando con su tarjeta, algo que quiso protestar, pero se vio incapaz.


    No había palabras. Ambos estaban claros en lo que querían e iban a obtenerlo. Ambos salieron del restaurante tomados de la mano, caminando hasta el elevador mientras Julio pedía un taxi para desplazarse hasta el hotel.


    En el recorrido, apenas se miraron la cara, pero Marcos nunca soltó la mano del hombre y este tampoco lo hizo. Una vez que llegaron al hotel, se dirigieron con paso firme a sus habitaciones, siguiendo aquel extraño ritual silencioso que habían establecido desde que salieron del restaurante.


    Entraron en la habitación que había sido dispuesta para Marcos y lo que hicieron al cerrar la puerta fue comenzar a besarse con desesperación. Los besos eran, según Marcos, algo muy íntimo, pero no hacerlo en ese momento era la cosa más estúpida que podía imaginarse. No le importaba nada, y el hecho de estar conectado con Julio era lo único que pasaba por su mente.


    Poco a poco se dejaron llevar, Julio hizo gala de su fuerza y lo levantó por sus piernas mientras seguía besándolo. Cayeron en la cama con un sonoro golpe, al mismo tiempo que ambos comenzaba a quitarse sus ropas, casi como si la vida dependiera de ello.


    Era muy complicado definir lo que pasaba, pero Marcos juraba que no estaba pensando en absolutamente nada. Si alguien hubiese entrado por la puerta, probablemente podría haber acabado de inmediato con su vida sin que le importara en lo más mínimo.


    Aquellas caricias y besos no se sentían igual a lo que había vivido en el pasado, cada sensación en su interior era potenciada de una manera única. Para ser un hombre de treinta y cinco años, juraba que su cuerpo se comportaba como un chico de quince, ya que Julio con cada toque en su pecho conseguía que él gimiera con fuerza.


    Una vez que estuvieron desnudos, Julio comenzó a explorar cada rincón de su cuerpo con su boca, enfocándose principalmente en su cuello y pectorales. Él por su parte no sabía qué hacer con sus manos, pues cada una de ellas se paseaba por toda la espalda del asiático, sintiendo la firmeza de sus músculos como si se tratara de una estatua.


    Julio gruño cuando llegó a su entrepierna, disfrutando los gemidos fuertes que Marcos soltaba cuando su sedosa lengua pasaba con delicadeza por la carne venosa de su erección.


    Nunca pensó que Julio terminaría en su cama en aquel viaje, no había planeado aquello y juraba que en cualquier momento despertaría de dicho sueño, pero no había manera de que dichas sensaciones fueran mentira, pues todos sus sentidos se sentían enfocados en Julio para ese entonces.


    Luego de hacer lo que quiso con él, Julio se detuvo al escuchar las súplicas de Marcos, quien juraba que iba a acabar en su boca si no se detenía pronto, por lo que este procedió después a enfocar su atención en levantar sus piernas, pasando su lengua por la famosa entrada y causando que el italiano apretara las sabanas con sus manos como si fuera un gato arañando un sofá.


    Su interior se sentía como si estuviera siendo explorado por un ente largo y extraño que sabía exactamente en dónde tocar para hacerlo gemir. Una vez que creyó que era suficiente, Julio extendió su mano para pasar sus dedos en su interior, dilatándolo con lo que creía era su saliva.


    Julio se acercó a él para besarlo con fuerza, tomando con su mano su nuca de forma posesiva y chocando sus dientes de manera sensual.


    - Condón. -Fue todo lo que dijo mientras seguía besándolo.


    - No… no hace falta… -Dijo él con dificultad al mismo tiempo que seguía besándolo.


    - Pero…


    - Te garantizo que no hace falta. -Fue lo que dijo mirándolo con una ansiedad propia de un adicto que pedía a gritos sus drogas.


    Haciendo caso a su demanda, Julio sostuvo sus piernas en alto, posicionándose de tal forma que tuvo su espalda recta y pronta para comenzar a introducir su miembro en él. Poco a poco sintió como el glande se abría paso por su orificio, expandiendo sus músculos internos de manera lenta hasta que por fin sintió que este accedía con facilidad.


    Esperaba algo más de resistencia, pero parecía que su cuerpo lo recibía como si fuera un guante al adaptarse a él, algo que en el fondo apreciaba lo suficiente como para gruñir de placer.


    Julio no era “monstruoso”, pero tampoco era “pequeño”. Quizás la mejor manera de definirlo era “perfecto”, pues su tamaño se adaptaba a lo que él quería, ya que los nervios de esa zona de su cuerpo estaban cien por ciento activos mientras eran movidos con cada empuje que este hacía.


    Una vez que estuvo totalmente en su interior, no pudo evitar tomar a Julio en sus manos y mirarlo. Por más que hubiesen dicho que aquello era simplemente algo para matar pasiones y follar como locos, no lo sentía así. Todo lo que experimentaba era diferente, y podía jurar que el guardaespaldas lo sentía así, pues luego de mirarlo un largo rato se acercó para seguirlo besando.


    No pasó mucho tiempo para que sus caderas comenzaran a chocar contra las suyas, haciendo que poco a poco los sonidos que salían de su boca se transformaran en fuertes gruñidos, los cuales se combinaban con su fuerte agarre.


    Una parte de él no quería separarse por más que quisiera de Julio, así que cruzó sus piernas en forma de equis para lograr que su conexión fuera más profunda, al mismo tiempo que sus brazos se pegaban al cuello de aquel hombre como si fueran rémoras de un tiburón.


    El movimiento no fue salvaje o muy lento, fue como si él se estuviera tomando el tiempo gozar cada minuto a su lado, disfrutando de las sensaciones que el interior de su ser le proveía.


    Finalmente, Julio dijo que estaba pronto a acabar, por lo que le dijo en el oído que podía hacerlo sin temor alguno. No había tenido relaciones desde hace meses y sus últimos resultados fueron negativos, por lo que tenía confianza de que Julio fuera igual.


    Julio al acabar cayó sobre él, empapándose de su simiente, el cual había derramado hace rato durante aquella ronda de embestidas por parte del asiático, quien respiraba con fuerza en su oído. Feliz de poder haber compartido una noche de placer, Marcos se movió un poco antes de hacer que él saliera de su interior, dejando salir sus fluidos en el proceso.


    La noche no se sintió mejor quizás porque estaban cansados, pero en otras circunstancias, hubiese disfrutado mucho de poder ver su rostro en plena luz del día y bromear con él acerca de lo que acababa de ocurrir.


    Había roto una barrera esa noche en París y dificultaba que pudiese volver a levantarla.
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    Cuando se levantó juraba que estaba más feliz que nunca. Su cuerpo estaba completamente relajado mientras era abrazado por Julio, quien lo tenía fuertemente presionado contra su pecho. Él por su parte tampoco lo dejaba ir, cosa que jamás se había permitido con otras parejas previas que había tenido, pues en general era muy difícil para él soportar el contacto físico.


    Con Julio pasaba todo lo contrario, su cuerpo más bien necesitaba de estar conectado a él. Su corazón latía rápido cuando abrió los ojos y observó que este ya estaba despierto y observándolo con mucho cariño en su mirada, lo cual hizo que tuviera un pequeño sobresalto.


    - Te ves lindo cuando duermes. -Dijo el asiático mientras acariciaba su espalda.


    El sonrojo volvió a sus mejillas y podía jurar que ni siquiera un chico adolescente se comportaría como tal en sus zapatos. No obstante, hizo lo posible para alzarse de la cama, aunque en el fondo ansiara volver a estar junto a él en esa posición.


    - No digas tonterías en la mañana. -Comentó desinteresado y buscando mantener su postura firme como jefe.


    - Pero es la verdad. -Aseveró Julio al acercarse al borde de la cama para abrazarlo.


    - ¿Eres tan pegajoso con la gente al levantarte? -Dijo con algo de molestia al sentir los besos en su espalda.


    Era realmente difícil no gemir con cada toque por parte de su guardaespaldas, pero que lo condenara el diablo si no pensara que aquello era lo más relajante.


    - No con todo el mundo.


    - Bueno, tenemos cosas que hacer hoy, ¿recuerdas? Hay que desayunar y debemos ir a la ceremonia civil de mi hermano.


    - Oh, vamos, eso no significa que no podamos disfrutar un rato más.


    - ¡¿Qué haces?!


    De manera imprevista, Julio lo levantó de la cama con una risa. A pesar de haberse acostado con él, su desnudez le causaba mucho pudor, por lo que Marcos se tapó inevitablemente mientras protestaba con fuerza en los brazos de aquel hombre, quien parecía que estuviera levantando a un bebé sin problemas.


    - Vamos a darnos una ducha. -Dijo como si fuera la cosa más normal y hasta estúpido por parte de marcos en preguntar.


    - ¡Bájame! -Exigió morado como una berenjena por ser tratado de forma tan delicada.


    - No, y de ahora en adelante prepárate para que te trate así mientras estemos solos en este viaje.


    Dicho esto, procedió a ir al baño para tomar una ducha. Ambos volvieron a conectarse el uno con el otro y Marcos podía jurar que cada vez era más excitante que la anterior. Juntos incluso conversaron como si nada mientras se arreglaban y cepillaban los dientes, haciendo que el italiano se sorprendiera de lo fácil que era para el guardaespaldas desviar la conversación a algo tan trivial para que su mente no diera tantas vueltas sobre el hecho de que acababa de acostarse con su empleado.


    El desayuno fue igual de interesante, los dos reían y discutían de experiencias pasadas. Incluso Marcos se vio a sí mismo bromeando sobre sus aventuras con sus hermanos, lo cual destornillaba de la risa a Julio, quien tuvo que tapar su boca en más de una ocasión para evitar soltar toda la comida que había en ella.


    Así pasaron gran parte de la mañana, caminando por el área para ver qué sitios eran interesantes y comprar cosas luego. Durante todo el día, se sintió en paz, como si ningún problema lo estuviera molestando o preocupando, cosa que usualmente pasaba cuando estaba trabajando, ya que debía estar observando si alguien lo seguía u observaba.


    Llegado el momento de la ceremonia civil, ambos tuvieron que contenerse de tocarse en todo momento. Jamás pensó que tendría tal necesidad de ser acariciado por alguien, pero Julio tenía un efecto devastador en su fuerza de voluntad a pesar de que quería constantemente dar la sensación de que era todo lo contrario.


    Su hermano y su cuñada lucían radiantes, así como también el lugar en donde se celebró el matrimonio civil. Ambos escucharon las palabras del notario al expresar que el matrimonio debía ser una unión que expresara la confianza y devoción de la pareja, logrando que Marcos mirara a Julio con una expresión pensativa.


    ¿Sería malo pensar que él podría conseguir eso? ¿Estaría mal imaginar que en algún punto podría verse firmando ese papel?


    Aunque no quería pensar en eso era inevitable. Por lo que decidió tomar un par de tragos extras para olvidar esos pensamientos, buscando así controlarse ante el impulso de su “reloj biológico” de querer casarse.


    El traje de esa ocasión de Julio destacaba por hacer que sus hombros lucieran más anchos de lo que creía posible, resaltando incluso sus grandes manos debido a los accesorios que llevaba puestos, entre los cuales tenía un par de anillos y relojes. Por lo que quizás esa también era otra de las razones para no dejar de mirarlo durante todo el evento.


    - ¡Marcos!


    La voz familiar de su hermano hizo que se volteara a ver como él y Sofía caminaban contentos sin despegar sus manos del uno del otro.


    - Me alegra mucho verte aquí, ¡Y vaya! -La voz de Angelo era de pura sorpresa-. No puedo creer lo bien que te ves Julio, debo admitir que tus gustos son espectaculares.


    - Gracias, aunque debo agradecerle a tu hermano por ello, él es el inteligente en estas cosas.


    La mirada del asiático era como fuego y podía jurar que lo estaba viendo como esta mañana, sin ropa y ruborizado por ser cargado como novia.


    - Puede ser, pero quería presentarte a mi esposa. -Con una sonrisa galante señaló a la chica-. Sofía, él es Julio, el nuevo guardaespaldas de Marcos.


    - Hola, un placer. -La chica extendió la mano y con satisfacción vio que el hombre alto la besaba.


    - El placer es mío.


    - Vaya… tenías razón, Angelo, al final es un hombre con mucha clase, debes conservarlo. -Dijo Sofía riéndose ante la caballerosidad del chico.


    - Tranquila, querida, o harás que mi hermano quiera casarse con él antes de tiempo.


    Todos rieron con fuerza, aunque Marcos vio a Julio durante unos segundos, momentos en los cuales juraba que este le transmitía su deseo de hacer exactamente lo que acababa de decir Angelo.


    Los cuatro hablaron durante un largo rato, hasta que una figura conocida decidió unirse a la conversación, tomando a los gemelos por sorpresa debido a que tenían mucho tiempo sin escuchar la voz cara a cara.


    - Hola, Marquito, hola Angie.


    Solo una persona los llamaba así, y los chicos voltearon con los ojos abiertos como platos y azorados por los sobrenombres que su hermana usaba desde que eran pequeños.


    Los ojos azules de Clarissa y su melena roja eran propios de un cuento de hadas. No solo eso, las pecas hacían resaltar las facciones de la chica, quien era el vivo reflejo de su abuela según las fotos de su madre. Pero no solo era el hecho de ver a su hermana de nuevo lo que los impactó, era apreciar que ella tenía una pequeña barriga que indicaba que tenía al menos cinco meses de embarazo.


    - ¡Clarissa! -Exclamaron al mismo tiempo los hombres con la boca abierta y sin poder creerlo.


    - Vaya, un poco más alto, chicos, que no los han escuchado en Roma.


    La muchacha se acercó y le dio un beso en la mejilla a cada uno de ellos, saludando a su cuñada y a Julio con el mismo entusiasmo.


    Era extraño, pero Clarissa estaba mucho más animada. En el pasado, o al menos antes de irse, siempre había sido una mujer bastante reservada en su actitud, al punto de que sus hermanos le dijeron que era la “italiana gótica”, pero nada de eso se apreciaba en su personalidad actualmente.


    - ¿Cómo…? ¿Cuándo…?


    - ¿Quién…? ¿Dónde…?


    Angelo y Marcos parecían un par de grabadoras en mal estado, provocando las risas de sus “parejas” ante la frustración de ambos.


    - Por dios, chicos, estoy embarazada, tampoco es nada del otro mundo, pronto Sofía se verá en las mismas, ¿no te parece?


    - Oh, no querida. -Aseveró la chica riendo con fuerza-. Al menos voy a disfrutar un par de años antes de entrar en ese plan.


    - ¿Cuándo saliste embarazada? -Preguntó Angelo sin poder dar crédito a sus ojos.


    - Pues hace cinco meses creo, el doctor me dijo que estaba de un mes al enterarme.


    - Pero… ¿Quién es tu pareja? Nunca nos dijiste que estabas con alguien. -A pesar de que eran mayores, el nivel de protección que Marcos sentía por Clarissa era el mismo.


    - Mira quién habla, te recuerdo que las veces que hemos hablado por teléfono, pocas supe de con quién estabas, de hecho, me enteré de tu compromiso de dicha forma, así que cállate. -Bromeó la chica con aplomo ante las preguntas-. Pero ya que insistes, tengo una relación desde hace un par de años y… ¡Ah que bien! ¡Cariño! ¡Estoy aquí!


    A lo lejos, observó que había un hombre de piel oscura y alto, incluso mucho más que Julio. Su cara era bastante alegre, y por la forma en la que miraba a su hermana, podía estar seguro de que le importaba demasiado.


    - Este es mi novio, se llama Amir, es de Senegal, pero nos conocimos hace un par de años.


    - ¡¿Novio?! -Dijeron los hermanos al mismo tiempo.


    - Sí, ¿por? -Preguntó ella sin entender.


    - O sea… ¿No estás casada? -Aquella aseveración era algo imposible de entender para Angelo.


    - Sí querido, no necesito casarme para ser feliz, aunque hemos pensado en hacerlo.


    - El problema es que ella no quería ser la primera en casarse de sus hermanos. -Comentó Amir con una risa cuando su novia lo golpeó.


    - ¡Chismoso!


    Luego de aquella abrupta presentación y el anuncio de que tendría un sobrino, todos conversaron con tranquilidad. Los ánimos se calmaron al ver la actitud educada y responsable de aquel hombre con su hermana, quien era bastante alegre y feliz al escuchar hablar a su pareja.


    El día se fue volando, y antes de que pudiera parpadear, Julio y Marcos estaban en la habitación en batas viendo desde el balcón las vistas que ofrecía París. Aunque Julio tenía su propia habitación, los dos acordaron en usar solo una durante el transcurso del viaje, pues Angelo ni nadie iba a molestarlos puesto que no sabían dónde se quedaban, así que no había necesidad de que salieran del cuarto juntos.


    Marcos estuvo algo ausente durante luego de salir de la ceremonia civil. Su hermano tuvo el ensayo en la noche, y podía jurar que durante el transcurso del mismo, su mirada siempre iba hacia su hermana y su “cuñado”. No era racista, pero era evidente que jamás se imaginó ver a Clarissa con un hombre de origen africano, algo que sabía que su padre rechazaría de plano si estuviera vivo.


    Afortunadamente, él fue receptivo con Amir, ya que no era adecuado para la salud de su hermana que juzgara a este de forma diferente, en especial si iban a tener un hijo. 


    Él por otro lado juraba que volvía a sentir lo mismo que experimentó cuando le disparó a Luis, pues su alma estaba vacía. No solo su hermano se casaba, ahora se enteraba de que su hermana estaba encinta. ¿Acaso el destino le estaba jugando una mala pasada? 


    - ¿Qué te pasa?


    La pregunta de Julio lo agarró desprevenido, por lo que parpadeó varias veces al verlo con una mirada perdida.


    - ¿Eh?


    - Estás algo raro, te veo así desde que salimos de la ceremonia civil. -Comentó Julio preocupado-. Durante el ensayo de bodas tampoco hablaste casi, ¿te encuentras bien?


    Pensó unos momentos en la respuesta. Quería ser honesto, pero había pasado tanto tiempo ocultando sus emociones que sentía casi ajeno a su ser el revelar cómo se sentía. 


    Un apretón de manos de Julio, así como un mirada cargada de empatía, fueron más que suficientes para hacer estallar la puerta con candados que había en su corazón. Si seguía guardándose las cosas, lo más probable era que terminara explotando.


    - La verdad es que me siento… no sé… raro…


    - ¿Por qué? -Preguntó Julio sin dejar de mirarlo intensamente.


    - Desde que vi a mi hermana embarazada, no he podido dejar de pensar que se me está yendo el tiempo, como si poco a poco me quedara solo.


    Era vergonzoso decirlo en voz alta, pero la verdad es que desde hace tiempo veía que sus defensas se estaban evaporando al hablar con Julio. Aquel hombre con su forma de ser, estaba echando por tierra años y años de esfuerzo para encerrar sus emociones en un baúl con cientos de candados.


    - Ya veo, entonces quieres tener lo mismo que ella.


    - Sí… nunca pensé que vería el día en que mi hermano se casara y que mi hermana estuviera a punto de dar a luz… -Parecía que estaba vacío luego de sacar eso a colación-. Mierda… voy a hacer tío…


    Julio no se rió, lo miró con compresión y Marcos podría jurar que veía directamente en sus pensamientos.


    - ¿Y por qué crees que no puedes conseguir lo que ella tiene?


    - Porque soy hombre, dos hombres… -No sabía cómo terminar esa frase-. Simplemente no funcionaría, y mucho menos por mi posición.


    - Creo que mientras tengas una pitora, me cuesta creer que alguien pueda querer decirte algo en particular sobre tu orientación sexual. -Julio no dudaba ni un segundo en lo que decía.


    - Lo haces ver tan fácil… -Quería creerle, pero simplemente tenía miedo.


    - Porque lo es, ¿Y qué si terminas casándote con un hombre? Al final del día es tu vida, este es el siglo veintiuno, ¿Crees que la gente no avanza?


    - Julio…


    - No, Marcos. -Hablaba con la firmeza de un militar-. Durante mucho tiempo también he buscado mi lugar, mi puesto, nunca antes he sentido atracción por alguien como me ha pasada hasta ahora contigo.


    - ¿En serio?


    Parecía sacado de un cuento de hadas. El amor a primera vista era una de esas cosas cursis que creía improbable de que ocurrieran, pero Julio parecía destinado a enseñarle que lo no había imposibles en esta vida.


    - Cuando te vi, juraba que mi corazón se detuvo, es por eso que me tomé tan a pecho cuando salimos a comprar ropa, pues me sentía tan inútil al no poder demostrarte que era tu igual en ese aspecto financiero. -La confesión vino acompañada de un pequeño rubor-. Estos días contigo… no siento que sea capaz de volver a la relación “jefe y subordinado”, tampoco creo que pueda verte como un simple pedazo de carne más, el solo concepto me enferma.


    No quería decirlo en voz alta, pero a él también le enfermaba el pensar que después del viaje se tratarían como simples seres que trabajaban juntos. De hecho, tener sus brazos abrazándolo en ese momento era una de las cosas que más le gustaba cuando se despertaba, a pesar de haberlo experimentado solo una vez.


    - No sabes lo que dices, Julio, yo… no puedo hacerme ilusiones. -Comentó intentando protegerse, peros in dejar de sostener su mano.


    - ¿Ah, no? Entonces, ¿por qué siente tu corazón latir con fuerza mientras hacíamos el amor anoche? Exacto. -Dijo él al ver la expresión de shock del joven-. Hicimos el amor, no puedes llamarlo de otra manera, la forma en la que te aferrabas a mí… nunca antes alguien me gritó con su cuerpo que me necesitaba tanto como lo hiciste tú, ¿por qué negarte la posibilidad de estar conmigo de forma permanente? ¿Es tan malo el concepto?


    Maldita sea. No quería verlo. Bajó la mirada avergonzado, juraba que mientras más lo evitara, mucho más fácil sería para él pretender que no era cierto lo que decía. Quería creer, creer como nunca antes lo había hecho, pero se sentía incapaz.


    Julio se levantó y con delicadeza lo alzó de la silla para sentarlo en sus piernas y abrazarlo. Quería negarlo, pero había comenzado a apreciar mucho la forma tan fácil en la que el joven asiático lo levantaba del suelo.


    - Marcos…


    - No…


    - Mírame.


    - No puedo. -Dijo ocultando su rostro en su pecho.


    - Por favor.


    Con todo el valor del mundo levantó la mano, viendo sus ojos brillar con emoción mientras pasaba su mano por su espalda.


    - Sé que es poco probable que esto sea eterno, pero me gusta mucho estar contigo…


    - A mi… -Tragó con fuerza pues la saliva le dificultaba conversar-. A mí también…


    - Marcos…


    - No me dejes ir… -Pidió apretando su pecho mientras Julio comenzaba a besar su nuca.


    - Entonces… ¿nos darías una oportunidad a ambos?


    - Sí… sí… -Repitió con suplica sin soltarlo.


    En ese momento, Marcos juraba que le hubiese dado lo que sea a Julio si este lo hubiese pedido en ese instante.
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    Marcos despertó otra vez satisfecho, había pasado la noche anterior sin salir de la cama con Julio, para terminar luego abrazado a él en su posición favorita. Ambos habían desarrollado una relación única, al punto de que Julio abría los ojos casi al mismo tiempo que el italiano.


    - Buenos días. -Dijo este dando un beso en la frente-. ¿Cómo dormiste?


    - Demasiado bien. -Admitió con un fuerte sonrojo mientras volvía a besarlo-. Al punto de que no quiero levantarme de esta cama.


    - Mmm… suena tentador, pero recuerda que tenemos que prepararnos para la boda, es hoy.


    - Mierda… ¿Tenemos que ir?


    - Sí, vamos, quiero ver la boda.


    Fastidiado de tener que salir de la habitación, ambos se alistaron para realizar lo que parecía sería una rutina a partir de ahora, en donde ambos tomaría un baño juntos, volverían a hacer el amor y luego se prepararían como toda pareja de casados.


    Aquel espacio personal entre los dos era realmente nulo, pues en muchas ocasiones se vio a sí mismo compartiendo de forma íntima con Julio en distintas situaciones. Lo cierto es que no era fácil visualizar su cambio ante los ojos de los demás, pero al menos tenía confianza de que Julio lo apoyaría.


    Su traje resultó ser mucho más impactante de lo que creía, pues él y Julio tenían el mismo diseño, haciendo que ambos parecieran una especie de “pareja” de recién casados. Julio insistió en que se tomaran una foto, cosa que accedió a regañadientes, pues jamás se tomaba fotos debido a que para proteger su identidad, no tenía ningún tipo de red social y por lógica, Julio tampoco, pues sus empleados no podían compartir detalles de su vida privada en las redes.


    Cuando subieron al coche que los iba a llevar a la iglesia en cuestión, los dos no dejaban de mirarse, había algo en el ambiente luego de la confesión de anoche que flotaba entre ambos, casi como si fuera una especie de mariposa, la cual se encargaba de soltar una esencia que los hipnotizaba.


    - ¿Ustedes son de aquí? -Preguntó con un fuerte acento francés la conductora del taxi.


    - Somos de Italia. -Comentó en un inglés refinado Marcos.


    - Ah, que bien, recibimos muchos extranjeros, pero es la primera vez que veo a un asiático en mi taxi, ¿tú también eres italiano?


    - No… soy de España, pero vivo en Italia.


    Julio miraba a Marcos con una sonrisa, logrando que el italiano se sonrojara con fuerza, pues aquello era evidentemente una indirecta al hecho de que ambos vivían juntos.


    - Debo admitir que siempre es lindo ver a parejas juntas, ¿van a su ceremonia de matrimonio?


    Por un instante, Marcos juraba que iba a morir de la vergüenza, pero antes de que pudiera hablar, Julio colocó su mano sobre la suya y contestó por él.


    - Sí, la verdad es que es un sueño hecho realidad.


    - ¿Qué estás diciendo? -Habló con un pequeño susurró, pero el guardaespaldas solo lanzó una mirada despreocupada que le indicaba que siguiera la corriente.


    - Felicidades, la verdad es que lo supe en cuanto se montaron en el vehículo, he de admitir que nunca antes había visto a una pareja tan enamorada. -La chica parecía extasiada consigo misma, feliz de poder tener la ocasión de ver algo especial en su coche.


    - ¿En serio? -Dijo Julio con una pequeña risa mientras observaba a Marcos ahogarse en su vergüenza.


    - Sí, en especial por la cara de felicidad que tienen ambos, ya quisiera yo que mi novio me viera como lo hacen ustedes.


    Marcos no dijo nada, pero meditó un momento las palabras de la joven. ¿En serio era tan diferente? No se sentía así. Más allá de haber dormido con Julio todas las noches desde que llegaron a París, podía jurar que la manera de desenvolverse con la gente no había sido nada en especial.


    No obstante, quizás eso era parte de todo lo relacionado con el estar con alguien que te gustaba, pues dicen que este tipo de cosas hacen que “brilles” ante los ojos de los demás.


    - Bueno, ya llegamos, espero que tenga una excelente ceremonia, hoy en día también está de moda adoptar niños entre parejas homosexuales. -Indicó la muchacha feliz al ver cómo se bajaban.


    - Adiós. -Dijeron ellos al mismo tiempo antes de cerrar la puerta.


    Cuando pasaron al menos cinco segundos, Marcos aprovechó para dar un codazo a Julio, quien se rio un poco al mismo tiempo que se sobaba la zona donde recibió el golpe.


    - Oye…


    - Te lo mereces por imprudente. -Dijo con el ceño fruncido antes de comenzar a subir las escaleras que daban hacia la iglesia.


    - No la vamos a volver a ver en la vida. -Aseveró con entusiasmo al seguirlo.


    - Eso no significa que tienes que mentirle y hacerme pasar vergüenza.


    - Bueno, ha valido la pena, ¿quieres tomarme del brazo antes de casarnos? -Preguntó Julio ofreciendo de manera galante su codo.


    - Ya cállate. -Comentó con una fuerte risa Marcos antes de abrir la puerta de la iglesia.


    …


    La boda en cuestión fue igual de hermosa que la ceremonia civil, debía admitir que en el ensayo no se habían percatado de lo largo que sería para ambos estar ahí sentados mientras tocaban la música nupcial y hacían todos los preparativos relacionados con la ocasión. En varias oportunidades, se preguntó cómo su hermano había conseguido un lugar tan especial para realizar el matrimonio, pero supuso que en parte debía agradecerle a su cuñada por eso, ya que los dos en varias ocasiones habían ido de viaje a diversos sitios por su cuenta.


    Poco después de la boda, todos los invitados se dirigieron al lugar donde se daría la recepción, ocasión que aprovechó su hermana de bailar con su hermano mientras su nueva cuñada lo hacía con su pareja. En general, había sido un momento bastante hermoso lo que habían presenciado en el matrimonio, por lo que no tenía ninguna queja de aquel viaje en general.


    Mientras veía a su familia bailar, Marcos se preguntó cómo reaccionaría su madre a todo lo que pasaba. Una parte de él extrañaba verla al lado de su padre, y hubiese querido en lo más profundo de su ser que ambos estuvieran vivos, pues a pesar de las desavenencias que ambos tenían, sus padres siempre habían sido personas que construyeron un “imperio” que sus hijos heredaron.


    ¿Podría él hacer lo mismo? Algo que había dicho la chica del taxi antes de dejarlo en la iglesia lo dejó pensando mucho, pues en general nunca había considerado mucho la posibilidad de dejar su imperio a manos de alguien.


    Un hijo. La verdad es que mentiría si no dijera que le gustaba la idea de ser padre, pero el simple concepto de criar a un bebé le parecía aterrador, por no mencionar que el hecho de que estaba atraído por hombres le hacía creer que no merecía tener a un ser tan pequeño a su disposición, pues consideraba injusto que el niño tuviera su destino marcado desde joven.


    No obstante, el ver a Julio bailar con su hermana le hacía creer que todo podía darse en este mundo. Aún no estaba muy convencido de que pudiera ser feliz al lado del asiático, pero debía admitir que no quería dejar escapar ese sueño tan pronto.


    Quizás era cuestión de esperar y ver hasta dónde podía llegar en esa relación.


    El tiempo pasó rápido, y su cuñada anunció a todas las mujeres que se colocaran en posición para atrapar el ramo, ya que era una tradición por parte de la novia lanzarlo con fuerza para que la que lo agarrara se casara luego.


    - Bueno, creo que ya es oficial, estás atado de por vida a esta mujer hermano. -Dijo Marcos a Angelo mientras pasaba un brazo y miraba no muy lejos de donde estaban reunidas las chicas.


    - Sí… mierda, no puedo creerlo todavía. -Confesó con una expresión de felicidad al sacar un cigarro.


    - Es una lástima que mamá no estuviera aquí. -Dijo con nostalgia a su gemelo-. Estoy seguro de que le habría encantado.


    - Sí, probablemente o quizás aún me estuviera sermoneando por no haberme casado en Italia, sabes como era de nacionalista. -Indicó con una risa antes de aspirar el cigarro.


    Como cosas de la vida, su cuñada lanzó el ramo con fuerza, pero al no apuntarlo bien, le terminó cayendo en la cabeza a un desprevenido Julio, quien estaba yendo a rellenar su copa de vino en el bar. El asiático se agachó ante las risas de todos los presentes, quienes silbaban con entusiasmo ante la posibilidad de que el chico se casara, aunque el aludido solo hizo gestos con la mano, rojo como un tomate mientras le daba el ramo de vuelta a Sofía.


    No obstante, había una persona que tenía el corazón a millón al ver dicha escena. No estaba seguro de dónde salían dichos episodios tan peculiares, pero podría jurar que estaba viviendo en una novela romántica barata.


    Su hermano lo observó durante algunos segundos y luego pasó a hacer lo mismo con Julio antes de terminar el cigarro que tenía en la boca, aprovechando para tirarlo al suelo y apagarlo por completo con la suela de tu zapato.


    - Es un buen hombre.


    - ¿Qué? -Preguntó sin entender.


    - Tu guardaespaldas, es bastante amable y educado, he de admitir que me cayó bien desde el primer momento en que lo conocí. -Dijo como si nada mientras seguía veía como una afortunada soltera cogía el ramo.


    - Eso explica tu actitud cuando lo invitaste a la boda.


    - Sí, aunque creo que solo estaba tratando de poner de mi parte para concretar lo inevitable. -Murmuró él con un tono casi inaudible.


    - ¿Disculpa?


    Angelo lo miró durante un rato bastante largo según él. Tiempo suficiente para que su “conexión” de gemelos pudiera sincronizar sus sentidos. No creía en lo sobrenatural, pero él y Angelo compartían algo especial desde que nacieron.


    En ese momento, Marcos sabía que su hermano lo apoyaba en lo que fuera que hiciera en el futuro, no podía asegurar la razón por la cual presuponía que en el fondo, todo este tiempo supo de su atracción por el asiático con tan solo ver la manera en la que estos dos se veían aquel día que vino a visitarlo a su casa.


    Pero no lo iba a decir, era algo imposible entre ellos. “Omerta”, un antiguo pensar de Sicilia que existía entre la mafia para prohibir divulgar cualquier tipo de detalles privados, era más que una palabra, era un estilo de vida que entre los dos se había vuelto un pacto de sangre.


    “Es un buen hombre, lo apruebo”.


    Es lo que sentía su hermano, pero no lo diría, así como tampoco él hizo lo mismo con Sofía, ni lo harían ambos con el novio de su hermana. Era un código, una forma de vivir y los dos entendían que el destino lo tenían en sus manos, por lo que nadie en particular debía de entrometerse en lo que hicieran.


    - Creo que te debo dejar, voy a bailar con Sofía un rato. -Su hermano se retiró con una sonrisa, no sin antes darle un abrazo-. ¿Valió la pena?


    La pregunta era clara. No se refería al viaje, sino a todo en conjunto y en el fondo, no estaba muy seguro de responder, pero una mirada rápida a Julio, quien en ese momento estaba comiendo varias cosas de la mesa de aperitivos, hizo que se decidiera por una respuesta.


    - Sí, claro.


    - Me alegro, entonces nos vemos pronto, hermano.


    …


    La fiesta terminó a las dos de la madrugada, por lo que él y Julio terminaron agotados. Los dos se despidieron con mucho entusiasmo de la recién formada pareja, esperando verse de nuevo en un futuro, cosa que probablemente pasaría en unos cuantos meses cuando su hermana diera a luz, ya que ella en particular quería bautizar a su hijo en Italia.


    Cogieron otro taxi y casi se quedan dormidos en el interior del mismo. Una vez llegaron a su habitación, la cama los recibió con un fuerte golpe cuando ambos cayeron sobre esta, pues ni siquiera se molestaron en ponerse un pijama, solo se quitaron su ropa y procedieron a dormir como piedras.


    Al día siguiente, ambos despertaron como las once de la mañana, lo cual significaba que tendrían que comer afuera, pero a él no le importaba mucho, ya que el avión los iba a buscar como a las seis de la tarde, por lo que era necesario que ambos estuvieran tres horas antes en el aeropuerto.


    No quedaba mucho tiempo para hacer muchas cosas, por lo que él y Julio decidieron dar una vuelta por la ciudad y visitar la torre Montparnasse, la cual es el edificio más “feo” de toda Francia. En realidad el diseño del edificio era bastante moderno, y su interior era elegante, pero los habitantes de París lo odiaban porque desentonaba por completo con los alrededores de la ciudad, cuyos diseños antiguos eran más queridos que los de la torre.


    El edificio había sufrido un maquillaje impresionante. Ya lejos quedó la torre de vidrio, ahora solo podían ver cristales con árboles y una impresionante entrada, todo con el propósito de sorprender a los visitantes luego de los juegos olímpicos celebrados en Francia hace unos cuantos años atrás.


    Ahora parecía que era una versión del futuro de una torre inteligente y ambientalmente “amigable”, por lo que varios periodistas locales se preguntaban si era apropiado seguir llamándola “fea”. Cuando subieron a la torre, se detuvieron en el piso cincuenta y seis, en donde el restaurante estaba, aprovechando la oportunidad de almorzar una última vez en París antes de volver a Italia.


    - Aún no puedo creer todo lo que ha pasado en menos de cuatro días. -Dijo Marcos mientras apreciaba la vista de la ciudad cogido de la mano con Julio.


    - Yo tampoco, pero debo admitir que no me molesta para nada estar aquí.


    - Supongo que el destino tiene maneras muy peculiares de mostrarnos las cosas.


    Marcos se sentía feliz, ahora más que nunca apreciaba el tiempo vivido con Julio y lamentaba que dichas “vacaciones” no duraran mucho más tiempo.


    - Marcos…


    - ¿Mmm?


    - ¿Qué quieres hacer una vez que regreses a Italia?


    - Pues… no sé, creo que tenemos que ir a realizar unas redadas y establecer bases en diversas zonas del país y…


    - No, Marcos. -Interrumpió él con delicadez y apretando su mano-. Me refiero a nosotros.


    Realmente no había determinado cuál sería su actitud ahora que eran “pareja”, pero lo cierto es que tendría que hacer algo para cambiar su estilo de vida ahora que estaría con Julio en la intimidad.


    - No quiero dejar de trabajar contigo, una de las cosas que me hace querer estar a tu lado es la posibilidad de protegerte de cualquier mal.


    - Pero si estás trabajando conmigo, significaría que podrías perder la vida en caso de algún problema. -Tenía mucho miedo de que él desapareciera por una bala perdida o algo así.


    - ¿Y cómo crees que me sentiría yo si te pasa lo mismo? No vivimos una vida fácil, Marcos, tienes que reconocer que de alguna u otra forma nos exponemos al peligro cuando trabajamos, pero no podemos hacer más nada que enfrentarlo.


    Por más que quisiera negarlo, tenía razón, no había mucho que pudiera hacer para evitar la muerte excepto renunciar a la empresa y eso no pasaría pronto, por no mencionar que si Julio se exponía al peligro con él, también lo haría si trabajaba con otra persona como lo había hecho antes.


    - Aun así… no es justo, no quiero pensar que estamos en una relación y de repente escucho que te dispararon.


    Julio parecía haber recibido un golpe bajo, pues de repente abrió los ojos como si fueran dos grandes faros. Anonadado por lo que estaba presenciando, juraba que algo le debía pasar al guardaespaldas, pues Marcos no entendía su expresión de sorpresa.


    - ¿Qué? -Preguntó sin poder comprender su actitud tan rara.


    - Es que… espera… necesito tiempo para procesar. -Las palabras del asiático eran seguidas por él cubriendo sus ojos.


    - ¿Julio? ¿Qué te pasa?


    Estaba comenzando a asustarse, pues el hombre parecía bastante afectado por toda la situación.


    - Tú… acabas de decir… -Julio tomó un vaso de agua y se limpió el sudor de su frente.


    - Julio por Dios, no me asustes. -Marcos juraba que el corazón le latía a millón para ese entonces.


    - Acabas de decir que estamos en una relación. -Dijo con los ojos brillando de felicidad.


    Marcos no podía comprender lo que quería decir aquel hombre. Inclinó la cabeza como un perro que recibía una orden rara de su dueño y miró con detenimiento el rostro del hombre para tratar de encontrar algún rastro de que estaba bromeando.


    - No entiendo.


    - Marcos, nunca antes habías dicho que estábamos en una relación desde que tuvimos aquella charla hace no mucho. -Comentó él con una sonrisa-. Jamás había dicho que estarías dispuesto o que te sentías que estabas en una relación, simplemente seguiste la corriente y esta es la primera vez que admites en voz alta que estamos saliendo como pareja.


    Durante algunos segundos procesó la información, pero luego que sus neuronas hicieran sinapsis, Marcos se puso de todos los colores. Julio tenía razón, pues nunca antes había admitido que estaba en una relación, de hecho, esas palabras no habían salido de su boca en años y era la primera vez que admitía, de forma inconsciente, que para él Julio era su pareja.


    - Yo…


    - ¡Oh, no! No vas a retractarte de nada, ya lo dijiste, y lo tengo en mi mente guardado como un maravilloso recuerdo que no quiero dejar ir jamás.


    Con mucha alegría tomó su mano y le dio un beso, sonriendo contento ante lo que estaba sintiendo.


    - Gracias…


    - Creo que exageras un poco. -Comentó Marcos intentando no darle tanta importancia al asunto.


    - Jamás exageraría cuando se trata de este tipo de cosas. -Aseveró feliz-. Creo que si antes tenía dudas de que estaríamos juntos, estas quedaron enterradas, estoy muy contento.


    Quizás tenía que relajarse un poco. Viendo su comportamiento hace un par de días atrás, jamás se hubiese imaginado que estaría en una cita con su “novio”, de hecho, tampoco creía posible que ese escenario se hiciera realidad y ahí estaba.


    - ¿Te parece extraño todo lo que hemos pasado para llegar a este punto? -Marcos manifestaba en voz alta sus pensamientos sobre la forma en la que terminaron como pareja.


    - La verdad no, dicen que París es la ciudad del amor, aunque creo que a veces las cosas están destinadas a suceder.


    - Juraría que esto es propio de una película de los setenta. -Bromeó él cogiendo su vaso para tomar agua.


    - Como dicen algunos por ahí, “C’est la vie”.


    Y la verdad, es que no había mejor manera de definir esa emoción tan fuerte que experimentaba en la cima de aquel edificio.


    

  


  
    Epilogo


    Había terminado de hablar con el proveedor, el cual le había dicho que dentro de poco llevarían el pedido a la locación determinado. La cabeza le dolía demasiado, había estado atendiendo un montón de llamadas mientras trataba de lidiar con la situación que se había presentado, en donde el cargamento en cuestión había sido detenido por las autoridades italianas y había necesitado de solventar por culpa del retraso de otros de sus hombres.


    Era por eso que odiaba tener que dejar a cargo a otras personas de las cosas, pues en muchas oportunidades terminaba por querer hacer las cosas él mismo.


    Ya estaba algo mayor para esas cosas, pero no podía evitar estar pendiente de su empresa, la cual había crecido hasta convertirse en una de las mayores compañías de Italia, y la principal de la isla de Sicilia, que es donde se habían decidido mudar.


    Con calma decidió ir al bar para servirse un whisky, fastidiado al pensar en el papeleo que tendría que firmar una vez acabara todo aquello.


    Mientras tomaba aquel líquido, la puerta de su oficina se abrió con fuerza, dejando entrar a una pequeña de cabellos rojizos que saltó de alegría cuando fue hasta las piernas de su padre, quien usó el brazo sobrante para levantarla del suelo.


    - ¿Qué haces aquí linda? -Preguntó contentó al ver que la chica se abrazaba a él.


    - Mi primo quiere jugar con tierra, y le dije que no, me ha estado persiguiendo todo el día para que juegue con él. -Manifestó ella molesta e inflando los cachetes.


    - ¡Eso es mentira, tío! -Expresó un joven un poco mayor que ella-. Ella quería jugar con nosotros, simplemente que cuando vio lo que estábamos haciendo en el parque se asqueó.


    - ¡No es cierto!


    - ¡Sí lo es!


    - Ya basta.


    Desde la puerta, su hermana miraba a su hijo con el ceño fruncido, dicha postura le recordaba enormemente a su madre cuando estaba a punto de usar la “cuchara” con él y su hermano.


    - Matías, creo que te dije que no jugaras con tierra.


    - Pero…


    - Nada de peros señorito, ahora mismo te vas a bañar y deja a tu prima Alessandra en paz.


    Rabioso, el chico salió pisando fuerte del cuarto seguido de su madre, dejando a la chica muy satisfecha de sí misma en los brazos.


    - Sabes que tú también no tendrás postre esta noche, ¿no es así? -Dijo su padre con severidad.


    - ¡Pero…!


    - No, señorita, si algo confirmó tu tía es que debías estar en tus lecciones con tu papá en este momento y me apuesto algo a que te escapaste de él de nuevo.


    - Apuestas bien.


    La voz de su esposo provino desde el marco de la puerta, mirando a la chica con los brazos cruzados mientras levantaba la ceja.


    - Ya es la cuarta vez en el mes.


    - Tu hija tiene eso de ti. -Comentó Julio con fastidio al acercarse a ellos.


    - Cuando se porta mal es mi hija, ¿no?


    Ambos se rieron mientras se acercaban para darse un beso.


    - ¡Guacala! -Dijo la chica tapando sus ojos.


    - Es parte del castigo, y si sigues portándote mal tu papi y yo nos besaremos frente a tus amigas.


    - ¡No! -Exclamó ella con horror.


    - Bueno, entonces ve a bañarte y a prepararte, que debes retomar tus lecciones pronto, Alessandra. -Dijo Julio con tono estricto.


    La joven se encogió de hombros, pero asintió en silencio a la solicitud de su padre. Marcos la colocó con cuidado en el suelo mientras veía con orgullo paternal cómo salía de la oficina.


    - ¿Por qué siempre que tu hermana o tu hermano nos visitan se hace este desastre?


    - Ni idea, pregúntale a ella, yo no fui quien la hizo regresar a Italia.


    - Pero al final fuiste tú él que le ofreció a su esposo un trabajo.


    - Mis manos están limpias, él fue el que aceptó.


    Ambos rieron mientras se abrazaba con seducción. Habían pasado diez años y aquella chispa seguía más presente que nunca entre ambos.


    - En fin, ¿has escuchado de tu hermano?


    - Sí, él fue el que me aviso hace no mucho de la operación, tenemos que tomar ciertas decisiones pronto, pero estamos confiados de que todo saldrá bien.


    - Ya, recuerda tener cuidado.


    - Descuida, dudo que el hombre vaya a querer morir cuando falta menos de un mes para el nacimiento de su quinto hijo.


    - Dios… ¿Cuándo va a detenerse? Al menos tú y tu hermana tuvieron solo uno.


    - Por ahora. -Comentó silbando mientras miraba el techo.


    - Marcos…


    - ¡Oh vamos!


    - No, no empieces, ya tenemos bastante con Alessandra.


    - Sabes que vas a aceptar tarde o temprano, te conozco muy bien, Julio. -Dijo cogiendo su mano mientras jugaba con el anillo que estaba en su dedo del corazón.


    El asiático no dijo nada, pero en el fondo no hacía falta. Había sido complicado poder convencerlo de que tuvieran a Alessandra, pero Marcos juraba que otro niño sería excelente para la chica.


    - Bueno, me tengo que ir, ¿nos vemos en la noche?


    - Sí, recuerda preparar la tina para mí.


    Julio guiñó un ojo y salió con calma de la oficina, haciendo que Marcos mirara de forma soñadora su andar.


    Con una pequeña sonrisa miró la foto que estaba encima de su escritorio, sonriendo por la imagen que mostraba de dos hombres besándose en frente de un pastel de bodas. Parecía mentira que habían pasado más de siete años desde aquel día y hoy era su aniversario, pero Marcos sabía perfectamente que dicha unión aún le faltaba mucho por vivir.


    No obstante, por ahora tenía que volver a realizar unas llamadas, ya que en la noche tenía planeado una serie de sorpresas con su pareja.
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